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    Hic et nunc: Aquí y ahora.
  


  
    Señala el momento presente,
  


  
    el instante que tenemos delante de nosotros.
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    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Puedes acceder a la lista de reproducción de la novela.
  


  
     
  


  
    

  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    Susurros en la Noche
  


  
    La noche caía lentamente, envolviendo la habitación en una penumbra suave. Me dejé caer en la cama, sintiendo cómo el colchón se hundía bajo mi peso. La luz de la luna filtrándose a través de las cortinas apenas iluminaba los cuadros en las paredes, sombras danzantes que parecían cobrar vida propia. Era una noche como cualquier otra, pero algo en el aire tenía un sabor especial, casi eléctrico.
  


  
    Mis ojos se cerraron, y el mundo real comenzó a desvanecerse. En el umbral del sueño, la línea entre la realidad y la fantasía se tornaba difusa, y podía sentir cómo me sumergía en aquel océano de deseos ocultos. En el silencio de la noche, la seguridad de mi hogar se convertía en un trasfondo inquietante. Las paredes que me rodeaban parecían susurrar secretos olvidados, como si temieran que los revelara.
  


  
    A medida que los sueños comenzaban a desplazar mis pensamientos, vi flashes de imágenes, rostros y lugares que no reconocía. Pero, entre todo ese caos, emergía una figura. La intensidad de su mirada me paralizaba, pero a la vez me llenaba de un deseo que no podía explicar. Era un hombre que se movía como sombra, sus rasgos eran vagos y confusos, pero su presencia me hacía sentir viva de un modo que jamás había experimentado.
  


  
    De repente, la figura dio un paso adelante. Sus ojos eran como dos faros en la oscuridad.
  


  
    —¿Por qué te escondes? —preguntó en un susurro melódico, su voz resonando como un eco en la habitación.
  


  
    —No estoy escondiéndome, —respondí, mi voz un hilo tembloroso—. Solo… no estoy segura de lo que quiero.
  


  
    —¿No lo sabes? —Dijo, sonriendo de manera enigmática—. ¿Acaso no sientes la electricidad entre nosotros? Es un llamado, un deseo que no puede ser ignorado.
  


  
    Me estremecí, mi corazón latía con fuerza.
  


  
    —Es peligroso, —murmuré—. No sé qué hay al otro lado.
  


  
    —Pero el peligro es parte del placer, —dijo, su voz envolviéndome como un abrazo—. ¿Estás dispuesta a descubrirlo?
  


  
    Sentí cómo su mano se alzaba, y un estremecimiento recorría mi cuerpo. Era una conexión visceral, un llamado que reverberaba en lo más profundo de mi ser. Maldita sea, sabía que este giro oscuro, este deseo indomable, me llevaría a un terreno peligroso. Pero en los confines de mi mente, donde los límites se desvanecían, el riesgo era parte del placer.
  


  
    La escena cambió abruptamente, y ahora me encontraba en un laberinto de espejos. Las paredes eran irregulares, reflejando una y otra vez aquella figura masculina, difusa y atrapante. Entre risas y susurros inquietantes, me perdía aún más en ese juego.
  


  
    —¿Ves todas estas versiones de nosotros? Cada una de ellas desea, cada una de ellas anhela. ¿Cuál eliges?
  


  
    —¿No lo sabes tú? —respondí, siendo impulsada por una mezcla de incertidumbre y determinación—. ¿No eres tú quien me atrae hacia lo desconocido?
  


  
    —Soy lo desconocido, —dijo, acercándose a uno de los espejos, su reflejo haciéndose más claro—. Pero tú eres la clave para liberarnos. ¿Te atreverás a cruzar esta línea?
  


  
    Despertar en medio de una pesadilla era algo común para mí, así lo había vivido desde hacía años. Pero esta noche, por primera vez, la pesadilla no era un simple remanente de mis temores. Era provocativa, tentadora. Anhelaba que me persiguiera; quería sentir la adrenalina de lo desconocido y la vulnerabilidad de lo que estaba a punto de descubrir.
  


  
    —¡Vamos! —exclamó, y la risa resonó en el laberinto—. Dame tu mano. ¿Acaso no sientes el ardor en tu interior?
  


  
    Sin previo aviso, la atmósfera se transformó con los acordes melancólicos de una melodía que parecía flotar en el aire. La voz de Chris Isaak comenzó a resonar en mi cabeza, como un eco de mis pensamientos más oscuros. «So wrong, but it’s right…» La música envolvía el laberinto, intensificando la tensión entre la pasión y el peligro, haciendo que cada palabra se sintiera como un latido compartido entre nosotros.
  


  
    La emoción ascendía y las palabras se entrelazaban con mis deseos. «¿Por qué tiene que ser tan atractivo…?», pensé, mientras la letra de «Wicked Game» se deslizaba en mis recuerdos. Era una declaración de anhelos prohibidos, una lucha entre lo que sabía que debía evitar y lo que quería desesperadamente experimentar.
  


  
    Los acordes desnudaban mi alma, y sentí el peso de su mirada como una soga atada a mi voluntad. Al igual que la canción, me encontraba atrapada en un juego peligroso, una danza entre el amor y el desamor. «What a wicked game to play...» resonó en mi mente; una advertencia, y a la vez, una invitación.
  


  
    La figura volvió a acercarse, su presencia ardiente, casi tangible.
  


  
    —¿Sientes eso? —preguntó, su voz rasposa vibrando con la música que llenaba el aire—. Ese es el llamado que no puedes ignorar.
  


  
    —Me duele pensar en lo que podría perder, —murmuré, luchando contra la corriente de deseo que me empujaba hacia él. Pero su sonrisa era segura y desafiante, como si supiera exactamente lo que pensaba.
  


  
    —Y, sin embargo, no puedes evitarlo. Eso es lo que hace que este juego sea tan irresistible—. La oscuridad de sus ojos brillaba con un fuego que prometía tanto placer como dolor.
  


  
    No sabía si estaba a punto de perderme o de encontrarme a mí misma. La tenebrosa atracción que sentía por esa figura oscura se convertía en una combustión que iluminaba mis sombras. En el corazón de la noche, ansiaba que cada susurro se transformara en un grito de liberación, una invitación a cruzar las fronteras de la razón y entregarme al hilo de mis sueños.
  


  
    Así, con un suspiro profundo, decidí dejarme llevar. Dejé que la oscuridad me envolviera. La línea entre el deseo y el miedo se desdibujaba, y yo, estaba lista para bailar en esa cuerda floja, entre los ecos de los sueños y las sombras de mis pesadillas. La noche prometía ser larga, y estaba decidida a vivir cada instante de ella, con la melodía de Chris Isaak resonando como una banda sonora de mis más profundos anhelos.
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    «The world was on fire and no one could save me but you
It's strange what desire will make foolish people do
I never dreamed that I'd meet somebody like you
And I never dreamed that I'd lose somebody like you».[1]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    Ecos del Sueño
  


  
    Desperté nuevamente con el corazón agitado, la habitación a mi alrededor aún impregnada de los ecos de mi pesadilla. Los muros, aunque se mantenían firmes y silenciosos, parecían estar cargados de secretos que nunca quise descubrir. A menudo, me decía que mis sueños eran meras proyecciones de mi mente, pero lo cierto es que la realidad a la que confluyeron era más cruda de lo que podría haber imaginado.
  


  
    —Es sólo una pesadilla, —murmuré para mí misma, mientras el frío de las sábanas me envolvía, como un abrazo que parecía querer retenerme en este mundo de sombras—. Mañana será un nuevo día.
  


  
    Me llamo Selene y, aunque soy una mujer común, he aprendido a llevar conmigo un mundo de anhelos y pesadillas. Mis experiencias me han moldeado, y cada paso que he dado me ha llevado a este presente, en el que la frontera entre el deseo y el miedo parece borrarse. La noche anterior, un susurro sombrío recorrió mis pensamientos y me sumergió en un abismo que apenas logro recordar. En mis sueños, lo que más temía a menudo emergía como un espectro, acechando desde las sombras.
  


  
    Y entonces, mientras estaba atrapada en mis pensamientos, una voz familiar resonó en mi mente: 
  


  
    —Selene, ¿otra vez esas pesadillas? No dejes que te controlen, —decía mi amiga Clara, un eco reconfortante de una conversación reciente. La recordaba mirándome con preocupación en aquel café, su taza de café humeante a su lado—. Tienes que encontrar una salida para esos miedos.
  


  
    Así que decidí levantarme y encender el reproductor de música. La melodía de «Dreams» de Fleetwood Mac llenó la habitación, y aunque la letra hablaba de anhelos y promesas perdidas, de alguna manera resonaba en mí con un nuevo significado. Justo como la canción decía «Thunder only happens when it’s raining», comprendí que mis miedos y deseos eran parte de una misma tormenta, una danza de luces y sombras.
  


  
    La infancia, a menudo un refugio de inocencia fue para mí un terreno fértil de inquietud. Recuerdo las noches en que mi madre se sentaba a mi lado, tratando de ahuyentar mis miedos con historias de héroes que enfrentaban dragones y sueños cumplidos. Pero, por cada relato alentador, había un eco de tristeza en su voz que no comprendía. Nunca supimos cómo cerrar las heridas que dejó la ausencia de mi padre, y ese vacío se convirtió en un eco de mi propia vida.
  


  
    —¿Dónde estás, papá? —solía preguntarle a la luna llena, buscando respuestas que nunca llegaron. La luna iluminaba mis lágrimas, reflejando mi tristeza en un manto plateado, como el sonido etéreo de la canción llenaba el aire, favoreciendo la introspección.
  


  
    A medida que crecía, las pesadillas se transformaron. Lo que antes eran sombras inofensivas se convirtieron en seres tangibles que se aferraban a mi mente, obligándome a confrontar mis demonios internos. La soledad, ese compañero indeseado, me acompañó a cada rincón. Durante años, traté de ahogar esos miedos en el trabajo y en relaciones superficiales, pero el vacío siempre regresaba, aún más voraz.
  


  
    En una de esas noches desveladas, recordé la voz de Clara, resonando en mi mente: «Selene, no puedes seguir así. La vida es más que escapar. Tienes que atreverte a sentir». Ella siempre había sido la chispa que avivaba mis esperanzas, y en aquel instante, ella volvería a ser mi guía.
  


  
    La vida de adulto me había llevado por caminos inesperados. Al salir de la universidad, la búsqueda de la estabilidad financiera se apoderó de mis días. La rutina era mi consuelo, pero, curiosamente, también se convirtió en una prisión. En noches desveladas, cuando la ciudad dormitaba y las luces parpadeaban en la distancia, era mi mente inquieta la que se apoderaba de mi ser. Las sombras se hacían más alargadas y mis deseos más intensos.
  


  
    —Quizás sea hora de liberarme, —pensé en voz alta, como si hablarlo diera fuerza a mis intenciones. Fue en una de esas noches, entre el susurro de mis pensamientos y la fría luz de la luna, que decidí buscar algo más; una liberación que me permitió explorar mis deseos más profundos.
  


  
    «Oh, honey, just hold on», resonó en mis oídos, y en ese momento, supe que era hora de enfrentar mis temores y dar un paso hacia lo desconocido.
  


  
    Mis primeros pasos me llevaron a ambientes clandestinos donde el erotismo y la exploración se entrelazaban en un abrazo peligroso. Allí, aprendí que el placer puede ser tan seductor como aterrador, una línea fina que, si no se navega con cuidado, puede llevarte a un laberinto del cual es difícil escapar.
  


  
    Recuerdo con claridad la primera vez que me atreví a cruzar esa línea. Una atmósfera cargada de expectación me recibió. Las luces tenues, las risas ahogadas y los toques furtivos encendieron un fuego en mí que ni siquiera sabía que existía.
  


  
    —¿Te gustaría bailar? —me preguntó un desconocido, su mirada profunda y sugerente me atrapó.
  


  
    La mezcla de sensaciones era embriagadora: la adrenalina del riesgo, los besos robados, y la promesa de un placer prohibido. Sin embargo, la sombra de mis miedos nunca se desvaneció por completo.
  


  
    «No puedo dejar que esto termine mal», murmuré como un mantra, insegura, aunque intrigada por lo que sentía. La melodía de «Dreams» continuaba danzando en el aire, recordándome que a veces, para encontrar lo que deseamos, debemos atravesar la tormenta de nuestros propios sentimientos.
  


  
    Así es como llegué a este punto. Un camino sinuoso de autodescubrimiento, lleno de altibajos, y marcado por cada pesadilla que emerge en la quietud de la noche. En esta encrucijada, mis sueños y mis temores se entrelazan, y en el fondo, sigo buscando la pequeña chispa que me recuerde quién soy y qué deseo realmente. La búsqueda apenas comienza, y, aunque las pesadillas pueden intentar atraparme, tengo la firme intención de encontrar lo que anhelo: ese "hic et nunc" donde el deseo se convierte en mi realidad.
  


  
    Con un suspiro profundo, me levanto de la cama, dispuesta a enfrentar no solo mis miedos, sino también a abrazar el deseo que me ha llamado por tanto tiempo. La noche todavía me pertenece, y con cada paso que doy, me acerco más a ese rincón donde la esperanza y la pasión pueden coexistir. 
  


  
    —Mañana, Selene, mañana es tu día, —me susurré, mientras me vestía, lista para enfrentar el mundo y todo lo que él podría ofrecerme. La música seguía sonando, un eco de mis deseos, guiándome hacia un futuro lleno de promesas.
  


  
    [image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  
    «Now here I go again
I see the crystal visions
I keep my visions to myself
It's only me who wants to wrap around your dreams
And have you any dreams you'd like to sell?
Dreams of loneliness».[2]
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    La Fragilidad del Deseo
  


  
    No hay nada más intenso que el momento en que la razón se quiebra y los deseos inconfesables emergen de las sombras. Esa noche, una serie de sucesos impredecibles me llevaron a un callejón sin salida que, aunque temido, nunca dejé de anhelar. Recuerdo cada detalle con una claridad casi dolorosa: la música vibrante del club, las risas resonando en mis oídos, y el ardor del tequila deslizándose por mi garganta. Esa noche se rompieron los límites que había construido con tanto esmero.
  


  
    Aquella fiesta era un carnaval de cuerpos sudorosos y colores brillantes, pero mis ojos solo buscaban a uno. A él, a mi mejor amigo, el chico del que tantas veces había soñado. Sin embargo, lo que mis ojos encontraron fue la imagen de ella: mi amiga, con su risa desbordante y su cabello rubio brillando bajo las luces estroboscópicas. El vistazo que me costó el corazón fue ver cómo su cuerpo se entrelazaba con el de él, impidiéndome respirar por un instante que se sintió como una eternidad. Esa estúpida certeza de que nunca podría ser suficiente.
  


  
    —¿Qué hago aquí? —pensé, sintiendo que la tristeza comenzaba a ahogarme. Fue entonces cuando decidí que necesitaba salir de la pista de baile.
  


  
    A medida que la noche se alargaba, me vi arrastrada hacia la barra, donde pedí un chupito tras otro. El ardor me embriagaba no solo por el alcohol, sino por la rabia y el dolor que se agazapaban en mi pecho.
  


  
    —Selene, por favor, no más —me advirtió Clara, acercándose con una expresión de preocupación—. No vas a sentirte mejor así.
  


  
    —¿Y qué sé yo de lo que me puede hacer sentir mejor? —le respondí, con un tono de desesperación que resonó en el aire. Cada trago parecía deshacer las cadenas que me ataban a la realidad, transformando mi tristeza en euforia momentánea. Sin embargo, el dulce alivio se desvaneció rápidamente, dejando tras de sí un eco hueco en mi interior.
  


  
    En ese momento, escuché su voz.
  


  
    —Selene —era él, mi mejor amigo. Su mirada era una mezcla de preocupación y deseo, un reflejo confuso que solo intensificó mi confusión.
  


  
    —¿Te encuentras bien? —preguntó, su expresión llena de inquietud.
  


  
    —Estoy... estoy bien —balbuceé, sintiéndome un poco más atrapada en la maraña de mis emociones. Aunque en el fondo, lo que realmente deseaba era acercarme a su calidez y dejarme llevar por la corriente de la noche.
  


  
    Sin pensarlo demasiado, decidí seguirlo a su casa, como un barco a la deriva atraído por un faro en la tormenta. Cuando cruzamos la puerta, el eco de la música quedó atrás, ahogado por el silencio de su hogar. Él me miraba con una intensidad que me hizo temblar.
  


  
    —¿Quieres que ponga música? —me preguntó, intentando romper la tensión del momento.
  


  
    —No, esto está bien —respondí, mi voz apenas un susurro. Fue entonces cuando sonó «In Your Eyes» de Peter Gabriel, llenando el aire con una melodía que parecía capturar todo lo que había reprimido. Las notas resonantes parecían invitarme a entregarme a mis deseos.
  


  
    Cada paso hacia su dormitorio era una mezcla de miedo y anticipación. Sabía que perder la virginidad era un acto que llevaba consigo un peso, una fragilidad que ninguna de las fantasías que había tejido podía prepararme para enfrentar. Pero en esa noche de vulnerabilidad, en medio del eco de mis pesadillas, algo en mí decidió que no iba a ser la víctima de mis propias inseguridades.
  


  
    —Selene... —comenzó, su voz temblando—. Si esto no es lo que quieres, dímelo. Estoy aquí para ti, no para presionarte.
  


  
    La sinceridad en su voz caló hondo en mí, y mientras escuchaba la letra de la canción, supe que lo que había estado esperando era este momento.
  


  
    La atracción era palpable, un campo de tensión electrizante entre nosotros. Final y desesperadamente me dejé llevar. Los besos comenzaron delicados, llenos de una necesidad reprimida que finalmente encontró su cauce.
  


  
    —No puedo creer que estemos haciendo esto —dije, mientras sus labios buscaban los míos, una mezcla de sorpresa y deseo en mi voz, resonando con la esencia de la canción, como si cada nota me empujara más cerca de él.
  


  
    La pasión se desbordó entre nosotros, un torrente que todo lo arrastraba a su paso. Recorría su piel con manos temblorosas; podía sentir cómo cada roce se convertía en un fuego insaciable que me consumía.
  


  
    —Nadie tiene que saberlo —susurró, como si el conocimiento de que estábamos cruzando una línea prohibida intensificara aún más ese momento. Las palabras de la canción retumbaban en mi mente, evocando la conexión que me ataba a él.
  


  
    —No quiero que esto acabe, no todavía —respondí, cerrando los ojos y entregándome por completo a la experiencia. En aquellos instantes, me sentía como si todo lo que había anhelado estuviera al alcance de mi mano.
  


  
    Así, en la fragilidad de aquel deseo, recordé que incluso en medio de mis pesadillas, había una parte de mí que podía reivindicarse, tomar lo que merecía, y dejar de ser solo la espectadora de la vida de otros. Era mi momento, mi historia; y aunque la incertidumbre me rodeaba, supe que tenía el poder de transformar el dolor en liberación. Con cada susurro, cada beso, elegí ser la protagonista de mi propio relato, decidida a no volver a ser la sombra de los sueños ajenos.
  


  
    —Entonces, hagámoslo —dije, con una mezcla de temor y anticipación en la voz. La decisión estaba tomada, no había vuelta atrás. La música seguía, un hilo conductor de nuestros corazones, entrelazando lo que solía ser un sueño con la realidad de aquel momento.
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    «Love, I don't like to see so much pain
So much wasted and this moment keeps slipping away
I get so tired of working so hard for our survival
I look to the time with you to keep me awake and alive
  


  
     
  


  
    And all my instincts, they return
And the grand facade, so soon will burn
Without a noise, without my pride
I reach out from the inside».[3]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    Sombras de un primer amor
  


  
    Los sueños encierran una magia inigualable, pero también pueden convertirse en pesadillas. Recuerdo ese día como si fuera ayer, un instante congelado en mi memoria. Tenía doce años, la edad en la que el corazón comienza a despertar y a alborotar al compás de los encuentros más inesperados.
  


  
    Él era un niño rubio de ojos azules, como el cielo más despejado que uno podría imaginar. Se llamaba Marc, y en aquel pequeño mundo en el que nos movíamos, era el defensor de los desvalidos. Recuerdo cómo siempre se interponía entre mí y los demás, esos matones de la escuela que se deleitaban en mis inseguridades. Marc, con su sonrisa perfecta y su risa a todo pulmón, me hacía sentir invencible. En medio de un mar de inseguridades, él era mi salvador.
  


  
    Era un día cualquiera, un recreo como cualquier otro, cuando todo cambió. Me encontré sentada en una banca, apartada del bullicio de mis compañeros, perdida en mis pensamientos. Entonces lo vi acercarse, su andar era firme, y su mirada, decidida. Sin decir una palabra, se sentó a mi lado y me sonrió.
  


  
    —¿Qué te pasa, Selene? —me preguntó, y sus palabras parecieron perforar la burbuja en la que me encontraba atrapada.
  


  
    —Nada, solo... pensando —respondí, desviando la mirada hacia el suelo. Pero su presencia me hacía sentir un cosquilleo en el estómago.
  


  
    —¡Vamos! No puedes estar pensando en cosas aburridas en un día tan soleado —insistió, con una sonrisa que iluminó mi mundo—. ¿No prefieres jugar al escondite?
  


  
    —Tal vez... —murmuré, sintiendo que estaba empezando a abrirme a la idea.
  


  
    Algo nos unió ese día, un hilo invisible que nos ató en un instante. En lo profundo de mi ser, creí que estaba empezando a enamorarme. Mientras compartíamos risas y secretos, la conexión crecía como un fuego. Era un amor puro, adolescente, que comenzaba a florecer como el aroma de una flor en primavera. Pero platónicamente, como si los dos supiéramos que nuestra burbuja no duraría mucho.
  


  
    Fue una tarde, escondidos detrás de un viejo árbol, donde todo cambió. El sol se filtraba a través de las hojas, tiñendo nuestro entorno de un dorado suave. Marc, con su cabello rebelde al viento y aquella mirada profunda, se acercó a mí. El tiempo se detuvo.
  


  
    —Selene, ¿puedo… puedo besarte? —murmuró, y el nudo de nervios en mi estómago se transformó en una electricidad que recorrió todo mi ser.
  


  
    —Sí —logré responder, sintiendo que todo mi cuerpo se iluminaba.
  


  
    Cuando sus labios tocaron los míos, fue como si el universo se detuviera. Fue un beso temeroso, lleno de promesas inocentes, que me hizo sentir viva por primera vez.
  


  
    Pero como muchos cuentos de hadas, el mío también tenía una sombra. Después de aquel beso, ya no fue el mismo. Marc empezó a alejarse, como si hubiese encendido una chispa que lo espantaba. Se unió a los demás, riéndose de mis miedos, como si aquel beso se hubiera convertido en un secreto que ya no quería cargar.
  


  
    —¿Por qué no te quedas conmigo, Marc? —le pregunté una tarde, mientras lo veía reír con sus amigos.
  


  
    —Porque, Selene, ya no somos niños. No podemos seguir jugando a estas cosas —respondió, su tono evasivo no hizo más que despojarme de la inocencia que había creído ingratamente eterna.
  


  
    —¿Qué cosas? —insistí, la confusión y el dolor comenzando a hacer mella en mi voz.
  


  
    —Lo que pasa entre nosotros. Es como un... juego —dijo, pero su mirada perdía intensidad mientras continuaba—. Y hay cosas más serias que debemos enfrentar.
  


  
    A medida que pasaban los días, la confusión se apoderó de mí. ¿Por qué se alejaba? ¿Acaso el amor solo existía en las películas, en aquellas historias de princesas y héroes que siempre deseé vivir? La realidad me arrastró a un abismo de duda.
  


  
    —Marc, ¿a dónde has ido? —le pregunté una vez, confrontándolo directamente en los pasillos de la escuela.
  


  
    —No sé de qué hablas —replicó, tratando de mantener la mirada lejos de la mía. La decepción me desgarró por dentro.
  


  
    Me refugié en mi mundo, centrada en mis libros y mis sueños. Aprendí a ser fuerte e independiente, a forjar mi propio camino sin esperar la salvación de nadie. Pero, pese a mis esfuerzos, el eco de aquel primer amor resonaba en mis noches, mezclándose con los susurros de mis pesadillas.
  


  
    La canción «Youth» de Daughter emanaba en el fondo de mi mente, resonando con cada recuerdo que luchaba por olvidar. En su melodía melancólica, podía sentir la intensidad del anhelo juvenil, el eco de lo que perdí.
  


  
    En medio de mi dolor, recordé un fragmento de la letra: And if you're still breathing, you're the lucky ones. Se sentía como una cruel realidad; yo había estado atrapada en esa fantasía de amor, mientras él comenzaba a vivir lo que consideraba su verdad.
  


  
    —¿Crees que podemos ser amigos? —le pregunté una tarde, cuando el verano comenzaba a desvanecerse.
  


  
    —Tal vez —dijo, como si eso fuera un consuelo. Pero en su voz sentí la distancia que se había impuesto, una barrera que no podía atravesar.
  


  
    La niña que había sentido la chispa del primer amor ahora se enfrentaba a la dura realidad: el amor podía ser dulce, pero era efímero, volátil. Marc se convirtió en el símbolo de una promesa no cumplida, un recuerdo que me enseñó que el amor no siempre tiene un final feliz. Y así, en mi búsqueda constante por comprenderme a mí misma, aprendí que cada experiencia, incluso las más dolorosas, forman parte del viaje.
  


  
    —¿Es así como funciona el amor? —me pregunté a mí misma, mientras «Youth» seguía sonando en mi cabeza. —¿Se trata simplemente de aprender a dejar ir?
  


  
    Poco a poco, mientras el tiempo seguía su curso, comprendí que el amor, aunque a menudo disfrazado de ensueño, puede convertirse en un impulso que nos empuja hacia adelante. Y así, decidida a no dejar que las sombras ahogaran mi luz, dejé que las melodías de la vida me guiaran, buscando siempre lo que estaba por venir, con la fuerza y la independencia que me definían.
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    «We are the reckless, we are the wild youth
Chasing visions of our futures
One day, we'll reveal the truth
That one will die before he gets there
  


  
    And if you're still bleeding, you're the lucky ones
'Cause most of our feelings, they are dead, and they are gone
We're setting fire to our insides for fun
Collecting pictures from a flood that wrecked our home
It was a flood that wrecked this home».[4]
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Sueños y pesadillas
  


  
    El sol de Grecia brillaba con una intensidad casi hiriente, y yo, atrapada entre los suaves pliegues de mi propio ser, me sentía como un mar de contradicciones. Había llegado a la isla de Mykonos con la promesa de libertad, de un verano sin límites; sin embargo, las olas que acariciaban la orilla traían consigo una sombra de inseguridad que me invadía cada mañana. Era un nuevo mundo, y yo, Selene, la protagonista de mi propia novela, sentía que cada paso que daba era una apuesta con la incertidumbre
  


  
    Aquella noche en la playa, bajo el manto estrellado del cielo helénico, conocí a Alexios. Era un chico griego de sonrisa deslumbrante y ojos oscuros que prometían secretos. Su aura salvaje contrastaba con mi meticulosa vida de estudiante. Mientras mis amigas bailaban y reían, yo lo observaba, absorta en la energía que emanaba de él. Fue él quien se acercó a mí, rompiendo el hielo como si no supiera que estaba hecha de piedra.
  


  
    —¿Eres de aquí? —me preguntó, su voz era un suave susurro entre el murmullo del mar.
  


  
    —No, soy de España. Estoy aquí… buscando algo.
  


  
    —¿Algo? —preguntó, su mirada intensa apenas me dejaba respirar.
  


  
    Y así comenzó todo. La atracción inmediata, el primer beso robado, caliente y salado bajo la luz de la luna. Nada más importaba. La confianza se deslizó dentro de mí como el vino tinto que disfrutamos esa noche, embriagándome con sus promesas de un verano sin reglas. Fue entonces cuando la canción «Lost on You» de LP resonó a través de la playa, acompañando nuestro momento como una predicción de lo que estaba por venir. Las notas envolventes y la voz grave de LP parecían hablar directamente a mis incertidumbres, reflejando el anhelo y la intensidad de lo que estaba viviendo.
  


  
    Esa conexión se convirtió en una vorágine de noches sin sueño, entre risas y susurros, donde el deseo se fusionaba con la necesidad de descubrir lo prohibido. El ritmo de la música resonaba en mis venas, pulsando como un latido fuerte y desesperado.
  


  
    Siguieron las fiestas, los cuerpos entrelazados en la arena, la música pulsando como un latido. En una de esas noches, un grupo de turistas nos ofreció una experiencia diferente: una cápsula que prometía abrir nuestras mentes a otras dimensiones. Mientras que antes sentía cierta repulsión por las drogas, en ese momento supe que ya no importaban mis dudas. El miedo se desvaneció con cada sorbo de esa mezcla extraña.
  


  
    La euforia me atrapó, llenando mis venas de una lucidez distorsionada. Era como si cada partícula de mí se disolviera en una explosión de color y sonido, acompañada por los ecos de «Lost on You», que se fusionaban con las risas de los demás. Reía y gritaba, completamente inmersa en aquel momento. Sin embargo, con el amanecer, la resaca era un recordatorio cruel de la fragilidad de esa felicidad. En mi mente, un eco resonaba, cuestionando cada elección, cada paso que había dado.
  


  
    Pasé de Alexios a Marco, un italiano de sonrisa arrebatadora y ojos oscuros como la noche. Con él compartí un par de noches perdidas en susurros y cuerpos entrelazados en la cama de un albergue, también a orillas del mismo mar que había atesorado tantas memorias. Su piel, tan oscura como el nespresso que bebía por las mañanas, contrastaba con la suavidad del edredón que nos envolvía en aquel rincón secreto del mundo. Cada amanecer traía consigo el aroma del café que se mezclaba con el salitre del mar, y en esos momentos, los días se desdibujaban, fundiéndose en una ola incesante de deseo y pasión.
  


  
    Las noches con Marco eran un torbellino de sensaciones. Recordaba cómo sus dedos trazaban líneas inconscientes sobre mi piel, dibujando caminos de fuego que me llenaban de electricidad. Mis gemidos se perdían en la penumbra, mientras su boca encontraba la mía con un hambre voraz. Cada beso era una promesa, cada caricia un pacto inquebrantable; la cama se convertía en un mundo en miniatura donde solo existíamos nosotros, ajenos a todo lo que nos rodeaba.
  


  
    Nos entregábamos al placer, a ese sonido de cuerpos en movimiento, el roce de las pieles, el crujido de las sábanas bajo nuestro peso. En su mirada, cada destello de deseo fue una invitación a explorar límites que nunca había imaginado. Las caricias se transformaban en un baile erótico, donde el tiempo se detenían y el mundo exterior se desvanecía como la bruma del amanecer. Marco sabía cómo llevarme al éxtasis, y cada encuentro se cocía a fuego lento, prolongándolo entre risas, complicidades y el susurro de secretos compartidos.
  


  
    Sin embargo, a medida que los días pasaban, el fantasma de mi independencia nunca se desvanecía. Era una sombra que se cernía sobre mí, recordándome que cada momento que disfrutaba en sus brazos también llevaba la semilla de la pérdida. Cada sonrisa cómplice, cada roce furtivo, se entrelazaban con la conciencia de que requería más que solo pasión; necesitaba un sentido de pertenencia que se extendiese más allá de la inmediatez del deseo.
  


  
    Las letras de la canción danzaban en mi mente como un eco interminable, susurrándome que cada felicidad encontraba su contrapunto en la añoranza. El contraste entre la dulzura de sus besos y la firmeza de mi corazón me llevaban a preguntarme si podía realmente entregarme a esa ilusión, a un amor efímero que se disolvería como la espuma del mar al romperse contra la orilla.
  


  
    Así, en medio de noches ardientes, las murallas de mi independencia seguían en pie, un testimonio de mi historia que se extendía más allá de la cama donde explorábamos nuestros cuerpos y deseos. Aunque la pasión con Marco me llenaba de intensidad, en el fondo también recordaba que, al finalizar el juego, siempre volvería a ser ella, la mujer que había aprendido a navegar entre caricias y recordatorios de que, al final del día, mi alma pertenecía solo a mí.
  


  
    Mientras me entregaba a cada amante, una parte de mí se debatía: ¿era realmente libre o simplemente estaba huyendo de mí misma? Era un ciclo en el que yo, la mujer fuerte e independiente, me dejaba llevar por los vaivenes de lo efímero. Cada vez que el sol se alzaba sobre el horizonte, me encontraba sola, buscando alguna respuesta.
  


  
    El verano terminó, y con la llegada de septiembre, el miedo se hizo tangible. Volver a la rutina, a la universidad, a mi vida real. Sabía que aquellos días de locura y pasión se convertirían en recuerdos, en parte de mi historia que tendría que ser guardada en algún rincón de mi mente. Pero esos recuerdos, con su brillo y su oscuridad, también me habían dejado una marca indeleble.
  


  
    Mientras empacaba mi bolso para dejar Grecia, miré por la ventana de mi habitación. El mar seguía allí, imperturbable, como un testigo mudo de mis sueños y pesadillas. Y me preguntaba: ¿había encontrado algo en esa búsqueda, o solo había huido de lo inevitable?
  


  
    La respuesta parecía escurrirse entre mis dedos, un poco como la arena que había tomado prestada del tiempo. Pero sabía que cada aventura, cada amante, y cada susurro, me había acercado un poco más a la mujer que estaba destinada a ser. Y aunque la inseguridad siguiera persiguiéndome, un fuego nuevo ardía en mi interior, dispuesto a enfrentar lo que vendría. En ese momento, la voz de LP envolvía mis pensamientos, recordándome que la vida está hecha de sueños y pesadillas, y que, sin importar cuánto doliera, yo estaba lista para seguir adelante.
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    «Wishin' I could see the machinations
Understand the toil of expectations
In your mind
Hold me like you never lost your patience
Tell me that you love me more than hate me
All the time
And you're still mine
  


  
     
  


  
    So smoke 'em if you got 'em
Cause it's going down
All I ever wanted was you
Let's take a drink of heaven
This can turn around».[5]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Juego de poder
  


  
    La oficina estaba iluminada por la luz fría de los fluorescentes, y el ruido constante de teclados golpeando el silencio me acompañaba mientras me sentaba en mi escritorio, parpadeando ante la pantalla de la computadora. Era un nuevo día en la multinacional de ingeniería naval donde había conseguido trabajo, un lugar donde las mujeres como yo todavía éramos una rareza. La lucha por hacerme un nombre entre hombres que parecían estar en este juego desde siempre no era fácil, pero eso era exactamente lo que me impulsaba a seguir adelante.
  


  
    Sin embargo, había alguien que complicaba ese desafío: Javier. Mayor que yo, con ese aire de autoridad que le venía de su experiencia y de su estatus, tenía esa capacidad inquietante de hacer que todo lo demás se desdibujara cuando entraba en la habitación. Su mirada intensa parecía atravesar las paredes de los cubículos, buscando siempre un resquicio para entrometerse en mi vida, y aunque sabía que estaba casado, eso no parecía detenernos.
  


  
    Nuestro primer encuentro había sido en una reunión. Su voz profunda y segura resonaba mientras hablaba de unas estrategias para un nuevo proyecto. Debatía con firmeza, dominando el espacio con su presencia. En aquel momento, no me percaté de que su interés especial era para mí. Sin embargo, con cada mirada suya, con cada sonrisa que me dirigía, sentía cómo una chispa se encendía entre ambos, un fuego cuya intensidad iba más allá de la profesionalidad.
  


  
    A medida que pasaban los días, Javier se acercaba más a mí bajo la excusa de ofrecerme asesoramiento. Y, por supuesto, acepté sin pensar; mi orgullo no me permitiría rechazar una oferta que podría ser útil para mi carrera. Pero en las asesorías, estaba claro que había algo más. La tensión entre nosotros era electrizante.
  


  
    Una noche, después de una larga jornada, me quedé en la oficina terminando un informe. La luz de mi escritorio me mantenía alerta, pero el silencio se volvió incómodo. De repente, la puerta se abrió y ahí estaba él, Javier, con una expresión que indicaba que sabía exactamente cómo me sentía.
  


  
    —¿Trabajando duro o apenas haciendo el esfuerzo? —bromeó, acercándose un poco más de lo que hubiera deseado en cualquier otro contexto.
  


  
    —Ambas cosas —respondí con un tono ligero, aunque un escalofrío me recorrió la espalda.
  


  
    Él sonrió, acercándose aún más, haciendo que el espacio entre nosotros se volviera casi irrespirable. «Y tú me haces sentir así, como una corriente que no puedo ignorar», pensé para mis adentros, mientras me acordaba de la canción de Rihanna que solía escuchar, «Love on the Brain».
  


  
    —Sabes que podrías pedir ayuda. No tienes que hacerlo todo tú sola. —Su mirada inspeccionaba cada detalle de mi rostro, cada sutileza de mis reacciones.
  


  
    —¿Y qué tipo de ayuda propones? —me atreví a preguntar, retándolo sin saber del todo si quería la respuesta.
  


  
    —Una oportunidad para dejar a un lado lo profesional y explorar… otras facetas —murmuró, inclinándose más cerca. «¿Lo decía en serio?» El clima de la conversación cambió, como si estuviéramos en la cúspide de una tormenta de emociones.
  


  
    —Selene —susurró, acercándose aún más—, hay una parte de mí que quiere que tú lleves las riendas. Pero tómalo como un juego, uno que no puedo permitir que se convierta en algo más… serio.
  


  
    —¿Un juego? —repliqué, con una mezcla de provocación y deseo, sintiendo cómo mis palabras podían enredarnos aún más en esta red peligrosa. «¿Y si decido que me gusta el juego?»
  


  
    —Entonces tendremos que establecer algunas reglas —dijo, una sonrisa esbozada en sus labios, un brillo de desafío en sus ojos oscuros.
  


  
    Las palabras flotaban entre nosotros como un desafío. Atrapada entre mi deseo y mi sentido de supervivencia, tomé la decisión de desafiarlos. Sabía que estaba jugando un juego peligroso porque su mundo estaba lleno de límites que no deseaba cruzar, pero la adrenalina también me ofrecía un sentido de poder.  
  


  
    Recordaba la letra: «You love me and I love you» mientras la tensión crecía, y sabía que esta relación era un campo minado.
  


  
    Así comenzaron nuestros encuentros, llenos de tensión y deseo. Un par de días después, en un rincón reservado de la oficina, Javier encontró la oportunidad para acercarse nuevamente.
  


  
    —Selene —dijo, su voz baja y seductora—, ¿te has preguntado alguna vez qué pasaría si cruzamos esta línea?
  


  
    Asentí lentamente, sintiendo el cosquilleo de la anticipación, pero también la advertencia. «Me haces sentir tanto, como si estuviera en llamas», resonaba en mi mente, mezclándose con los ecos de la canción.
  


  
    —Lo he pensado, pero… ¿y si te arrepientes? Te veo todo el día, Javier. Tu vida es complicada.
  


  
    Él inclinó la cabeza, con una expresión que hacía que mi corazón latiera más rápido.
  


  
    —La vida siempre es complicada, Selene. A veces hay que arriesgarse, incluso si eso significa jugar con fuego. ¿Estás dispuesta a corresponderme? —Su pregunta era un reto, y no podía evitar que me emocionara la idea.
  


  
    —Quizás… o quizás no. Hay poder en la incertidumbre, ¿no crees? —dije, con un toque de ironía y desafío en mi voz.
  


  
    La complejidad de nuestra relación empezó a revelarse. Si bien disfrutaba cada encuentro, sabía que nada de esto estaba destinado a ser eterno. Javier me retaba a aceptar su dominación, pero yo tenía que reafirmarme; eso era fundamental.
  


  
    Finalmente, mientras las horas pasaban entre susurros y la oficina se vaciaba, me encontraba interrumpida en un instante en el que nuestras manos se entrelazaron, una conexión inesperada que me hizo sentir viva, pero, a la vez, vulnerable. «Eres mi debilidad, y me haces desear más».
  


  
    —Estamos jugando con fuego, Selene —dijo, su mirada fija en la mía—, pero si caemos, ¿qué te gustaría que pasara?
  


  
    —Prometo que no seré solo un escape, Javier. Quiero más que eso, aunque sea complicado.
  


  
    «Porque a veces el amor duele, pero quiero sentirlo».
  


  
    En ese momento, supe que mi camino hacia el éxito en esta compañía sería una lucha constante, pero estaba lista para enfrentarlo, incluso si eso significaba jugar con fuego.
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    « Oh, and babe I'm fist fighting with fire


    Just to get close to you


    Can we burn something, babe?


    And I run for miles just to get a taste


    Must be love on the brain


    That's got me feeling this way (feeling this way)


    It beats me black and blue but it fucks me so good


    And I can't get enough


    Must be love on the brain


    And it keeps cursing my name (cursing my name)


    No matter what I do


    I'm no good without you


    And I can't get enough


    Must be love on the brain».[6]
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    La paradoja del Deseo
  


  
    Desde que lo conocí aquella noche de cita doble con mi amiga Clara, una chispa había encendido mi interior. La cena en aquel acogedor restaurante había comenzado con una risa contagiosa, y su mirada, profunda y brillante, parecía captar la luz de la luna que se colaba por la ventana. Sus ojos destacaban en la penumbra, como si comprendieran las estrellas y la profundidad de mis pensamientos más oscuros. Mientras Clara y su pareja hablaban animadamente sobre sus viajes, él y yo intercambiamos miradas irresistibles, llenas de complicidad. Era todo lo que había soñado y más. Allí estaba yo, Selene, una mujer fuerte e independiente, frente a un chico encantador que, con cada palabra suave y cada gesto desinteresado, desarmaba mis muros con la misma sutileza con que se abre una flor al amanecer. Decidí que era el momento de dejar que las cosas fluyeran, de abandonarme a esa dulzura que me ofrecía y a la idea, tan nueva y emocionante, de una vida común, compartida. La noche se sentía llena de promesas, y en su sonrisa encontré un refugio al que quería volver.
  


  
    Al final de la cena, Clara y su pareja se despidieron, dejándonos a solas en el acogedor apartamento. Miré a mi alrededor; el silencio que reinaba de repente hacía eco en mi mente.
  


  
    —¿Te gustaría que viéramos una película? —propuso él, sonriendo con esa mirada que siempre me hacía sentir segura.
  


  
    —Claro, suena bien —respondí, aunque mi voz sonaba distante. 
  


  
    Mientras se acomodaba en el sofá, luché contra la ansiedad que me estaba devorando por dentro.
  


  
    —Selene, ¿estás bien? —preguntó, con un tono de preocupación que hizo latir más rápido mi corazón—. Pareces perdida en tus pensamientos.
  


  
    —Sí, solo... A veces me siento un poco agotada —admití, sintiendo la necesidad de abrirme, aunque el miedo a su reacción me hacía dudar
  


  
    —Lo entiendo. La vida puede ser abrumadora. Pero ¿hay algo específico en lo que pueda ayudarte? —se acercó, tomando mi mano entre las suyas. Su calidez era reconfortante, pero el peso de mis emociones seguía siendo demasiado.
  


  
    —Es solo que... —comencé, sintiendo un nudo en la garganta—. A veces pienso que estoy a punto de perderme. Como si esta vida que hemos construido fuera hermosa, pero... como una jaula dorada. No sé si me estoy explicando bien.
  


  
    Él frunció el ceño, lucha y preocupación en su rostro.
  


  
    —Selene, no deberías sentirte así. ¿Por qué no me dices qué es exactamente lo que sientes? Estoy aquí para ti.
  


  
    La sinceridad en su voz me desarmó. Sentí que mi corazón quería hablar, pero las palabras eran como mariposas atrapadas en un frasco.
  


  
    —Es que... —dije, respirando hondo—. Quiero ser feliz, pero cada día siento que esta rutina me consume. Antes… antes soñaba con otras cosas. Ahora todo parece tan... vacío. 
  


  
    En ese instante, la frase de «Breath Me» de Sia resonó en mi mente: Help, I have done it again.  Era la voz de mi propia lucha, la llamada de auxilio que nunca había tenido el valor de pronunciar en voz alta.
  


  
    Él dejó caer su mirada, y un suspiro casi imperceptible escapó de sus labios.
  


  
    —¿Qué necesitas para volver a sentirte viva? —preguntó, genuinamente interesado.
  


  
    Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos, y lo miré con desesperación.
  


  
    —No lo sé. Quizás un poco de locura. Un poco de riesgo... —mi voz temblaba, pero había en su expresión un destello de comprensión—. A veces pienso en... en escapar. No de ti, de mí misma y de lo que he dejado de ser. 
  


  
    —Selene, no tienes que hacerlo sola. Siempre he querido ser tu refugio, pero también entiendo que necesitas ser libre para encontrar tu camino.  —Se inclinó hacia mí, su mirada fija en la mía—. Quiero que encuentres lo que buscas, incluso si eso significa que, a veces, tengas que tomar decisiones difíciles.
  


  
    —Pero eso podría romperlo todo; podríamos... —mi voz se cortó, la posibilidad de perderlo me llenaba de pavor
  


  
    —¿Qué es lo que realmente deseas? —interrumpió, su voz suave pero firme—. ¿Deseas seguir en esta vida que te pesa, o arriesgarlo todo por lo que realmente anhelas?
  


  
    Las palabras resonaban en el aire, y en ese momento, supe que tenía que enfrentar mi verdad.
  


  
    —Lo quiero todo, y al mismo tiempo, nada. —Las lágrimas nuevamente caían por mis mejillas, y su mano se apresuró a secarlas—. Necesito redescubrirme y, quizás, eso signifique dar un salto al vacío.
  


  
    Se quedó en silencio por un momento, como si estuviera procesando mis palabras. 
  


  
    —Nadie te obliga a elegir entre nosotros y tus sueños —dijo, al fin—. Puedes ser Selene, la mujer que sueña y desea. Aceptaré lo que decidas. Pero, por favor, no rompas tu corazón por miedo a lo desconocido.
  


  
    Asentí lentamente; la mezcla de tristeza y esperanza se entrelazaba dentro de mí. Era hora de ser sincera conmigo misma, de dar ese paso que me aterraba. Un pie sobre un abismo, pero también un camino hacia la posibilidad.
  


  
    —Gracias por entenderme —dije, con un pequeño hilo de voz, mientras mi corazón latía frenéticamente en mi pecho, sabiendo que la decisión final aún estaba por llegar.
  


  
    Vivíamos juntos en un pequeño apartamento, su risa resonando en cada rincón. Los planes de futuro se tejían en nuestra cotidianidad, llenando la casa de sueños sobre hijos y otras pequeñas alegrías. Sin embargo, mientras lo miraba jugar con un niño que no era mío, la imagen del padre perfecto se afianzaba en mi mente. Ese era el problema: no solo era perfecto, sino también inalcanzable.
  


  
    Cuando me daba cuenta de lo segura que era con él, de cómo compartíamos risas y complicidades, una tregua en mis tormentas internas parecía ser posible. Pero al mismo tiempo, me sentía como si el aire se congelara en mis pulmones. La rutina de esa vida idílica comenzó a asfixiarme. Había abandonado mis sueños, esas ambiciones que una vez llenaban mis días de pasión. I want to be more than I am now, resonaba en mi mente, un grito silencioso que se elevaba en mi interior. 
  


  
    Las cenas de risas, las charlas a la luz de las velas, las caricias furtivas se transformaron en costumbres, y en ese mismo instante, la chispa de esa pasión ardiente que había sentido se fue apagando poco a poco, como si alguien hubiera decidido cerrar las compuertas de mis emociones. Ya no veía su sonrisa con el mismo fervor; ya no sentía esa atracción intrínseca. A su lado, el mundo se volvió gris y vacío, y lo que alguna vez había sido una conexión vibrante se volvió un eco distante. 
  


  
    El dolor se intensificaba en mis pensamientos oscilantes entre lo que era y lo que había querido ser. La idea de que la felicidad podía ser así, pero estaba lejos de ser completa, me perseguía, y poco a poco me enredaba en una red de desesperanza. La vida que había construido estaba repleta de símbolos de felicidad, y sin embargo, algo en mí anhelaba escapar de esa prisión.
  


  
    Esa noche, mientras me acomodaba en la cama, la tristeza me envolvía como una manta pesada. Miré a mi lado; él dormía plácidamente, ignorando la tormenta que se desataba en mí. 
  


  
    —¿Por qué me siento así? —murmuré hacia la oscuridad, sin esperar respuesta.
  


  
    Fue entonces cuando decidí que ya no podía seguir así. Con un suspiro profundo, me giré hacia él y lo llamé suavemente. 
  


  
    —Hey... —su voz somnolienta me dio una chispa de calidez.
  


  
    —¿Selene? ¿Qué pasa? —preguntó, parpadeando y tratando de enfocar su mirada.
  


  
    —Necesito hablar contigo. —Lo sentí agacharse, atento a mis palabras.
  


  
    —¿Es algo serio? —dijo, ahora más alerta, apoyándose en un codo.
  


  
    —No estoy segura. Tal vez sí. —Las lágrimas comenzaron a asomarse nuevamente, y me las sequé rápidamente—. Es solo que... me siento perdida. Como si estuviera en un lugar donde no perteneciera.
  


  
    Él frunció el ceño, avanzando con una expresión de preocupación genuina.
  


  
    —Selene, sabes que aquí estoy para ti. ¿Qué te preocupa realmente? 
  


  
    —Todo se siente tan... monótono. Yo... —me detuve, buscando las palabras adecuadas—. Me estoy sintiendo atrapada en esta vida que hemos construido. No veo esa chispa que una vez había. Can’t you see? I’m hurting.
  


  
    —¿Es por mí? —su voz sonó defensiva, y eso rompió algo dentro de mí.
  


  
    —No, no es eso. Tu amor es maravilloso y sincero. —Tomé una respiración profunda, intentando calmarme—. Es más, sobre mí. He dejado mis sueños de lado, y siento que me estoy apagando poco a poco.
  


  
    —Selene, no tienes que renunciar a tus sueños. Nunca debes sentir que necesitas conformarte solo porque estamos juntos. —Su voz era suave, pero sentía el peso de la verdad en sus palabras.
  


  
    —Lo sé. Pero hay días en los que me miro al espejo y no reconozco a la persona que veo. —Me pasé la mano por el rostro, sintiendo las lágrimas caer—. Todo lo que siempre he querido parece estar fuera de mi alcance.
  


  
    Él se acercó, tomándome de las manos con ternura. 
  


  
    —Entonces, ¿qué es lo que deseas? ¿Qué necesitas para volver a encontrarte? —su pregunta vibraba en el aire como un eco de mis deseos ocultos.
  


  
    —No lo sé... —me encogí de hombros, sintiéndome perdida—. A veces pienso que debería arriesgarlo todo y dejarlo atrás, buscar lo que realmente me haga feliz… aunque eso signifique dejarte. You have to hold on.
  


  
    —No quiero que sientas que debes elegir entre nosotros y tus sueños. Eso no es un amor verdadero. —Su mirada me atravesó; podía ver la tristeza y el amor en su expresión—. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte a encontrar esa chispa de nuevo? 
  


  
    —Quiero sentirme viva. Quiero redescubrirme, incluso si eso significa enfrentar mis miedos. No quiero seguir viviendo por el guion que he creado. —Las palabras salieron de un lugar profundo, un grito de libertad.
  


  
    —Entonces, hagámoslo juntos. —Su tono se tornó decidido—. Permíteme acompañarte en esta búsqueda. Quiero ser parte de tu vida en cada paso, incluso si eso significa enfrentar sombras y abismos.
  


  
    —¿Y si eso nos destruye? —pregunté, insegura.
  


  
    —No será una destrucción, sino una reconstrucción. Podemos encontrar un nuevo equilibrio, aprender uno del otro, y quizás incluso ser más fuertes. Solo si estamos dispuestos a arriesgarnos. —Su voz era un faro en medio de mi tormenta interna.
  


  
    Lo miré, mis pensamientos comenzaban a organizarse, y una pequeña chispa de esperanza empezó a encenderse en mi interior.
  


  
    —Tienes razón —susurré, sintiendo una mezcla de miedo y emoción—. Quizás esto sea lo que necesito: un cambio, un viaje, y no tener miedo a lo que podamos descubrir.
  


  
    —Estoy contigo, Selene. Siempre. —Sus dedos entrelazaron los míos, y en ese momento, supe que no estaba sola.
  


  
    La conexión entre nosotros solo crecía, y aunque el futuro era incierto, la perspectiva de redescubrirme y lo que significaba ser yo misma con él a mi lado me llenó de una nueva determinación.
  


  
    Miré a mi lado, pensando en él, en cómo su amor tan sincero nunca debería ser la razón por la que un alma vibrante como la mía se extinguiera. Pero la lucha entre el deseo y la desesperación se tornaba más violenta cada día. Sentía que tenía que tomar decisiones, que debía elegir entre seguir adelante con un sueño que se enfrió en el horizonte o arriesgarlo todo buscando la pasión que parecía irreversiblemente perdida.
  


  
    Esa noche, las lágrimas rodaron por mis mejillas, una mezcla de aceptación y rebelión. Sabía que tenía que luchar. La vida aún podía contener sorpresas, y quizás, solo quizás, podría volver a encender esa chispa que me prometía el horizonte lleno de colores. Pero antes de eso, debía enfrentar mi verdad, dejar que las sombras salieran a la luz, y dar un paso hacia el abismo que me contenía a la espera de una red que pudiera atraparme.
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    «Be my friend, hold me
Wrap me up, enfold me
I am small and needy
Warm me up and breathe me
Be my friend, hold me
Wrap me up, enfold me
I am small and needy
Warm me up and breathe me».[7]
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Ruptura y Huida
  


  
    El día en que Alex se arrodilló ante mí en aquel pequeño café del centro, sentí que el mundo se detenía en un parpadeo. Su voz, temblorosa pero firme, proclamando su amor y su deseo de compartir una vida juntos, resonó en mi mente como un eco persistente.
  


  
    —Selene, eres la mujer de mis sueños. Quiero que seas mi compañera de vida. —dijo, con los ojos brillantes de emoción.
  


  
    Ese momento, que debería haber sido uno de los más felices de mi vida, se tornó en una cadena de tormentos internos. Acepté su propuesta, pero no por completo.
  


  
    —Sí, Alex, acepto... pero —mi voz temblaba, y el nudo en mi garganta casi me impidió continuar—. Necesito tiempo para pensar.
  


  
    Él sonrió, pero había algo en su mirada que me hizo sentir culpable. En mi pecho, un fuego fatuo comenzaba a consumir mi alegría.
  


  
    Poco después de aquella tarde, mientras hacía mis maletas, el anillo de compromiso brillaba en mi mano, un símbolo de lo que podría haber sido. El resplandor del oro se volvió oscuro a medida que las sombras del abismo que había dentro de mí empezaron a hacerse más grandes.
  


  
    —¿Qué te pasa, Selene? —preguntó Alex, al entrar en la habitación. Sus ojos estaban llenos de preocupación, y eso solo intensificó mi ansiedad.
  


  
    —Es todo, Alex. No sé si soy la persona que quieres a tu lado. —Me volví para evitar su mirada, sintiéndome como un ladrón robándole el futuro.
  


  
    —¿Por qué sientes eso? —dijo, acercándose—. Siempre he creído en nosotros. Quiero construir algo contigo.
  


  
    La idea del suicidio se arrastraba como un susurro en mis pensamientos, como una serpiente acechando en la hierba alta. En un ataque de desesperación, decidí hacer lo que, en mi lógica destrozada, parecía más sensato: huir.
  


  
    Con el corazón en la mano y lágrimas en los ojos, pensé en lo que significaba romperlo todo. Escribí una carta sencilla y sincera.
  


  
    —No puedo seguir así... —susurré mientras escribía, sintiendo el peso de cada palabra—. Lo siento, pero debo irme.
  


  
    El día que envié el anillo por correo, sentí que un trozo de mí se desvanecía con él. El cartero se llevó mis recuerdos, mis expectativas, y tal vez, mi amor.
  


  
    —¿Por qué te alejas? —susurró Alex al ver el paquete sellado antes de que lo enviara, su voz temblando con incredulidad.
  


  
    —Lo siento, Alex. —Las lágrimas caían ahora sin control—. Me estoy destrozando y no sé cómo arreglarlo. Ya no puedo ser quien quieras que sea.
  


  
    —¿Así es como terminamos? ¿Con un paquete y una carta? —dijo, su voz resonando con dolor y despecho.
  


  
    Sabía que lo que estaba haciendo era cruel. Por cada pareja que veía con sus hijos, por cada risa de un niño que resonaba en el aire, sentía cómo la culpa me sumergía en un mar de autodesprecio.
  


  
    —¿Por qué no puedo ser como ellos? —me preguntaba, mientras mi mente se debatía entre la nostalgia y el alivio de mi decisión. Las imágenes de Alex sonriendo, pleno de vida, se entrelazaban con visiones de un futuro que había decidido enterrar.
  


  
    —Siempre fuimos diferentes, Selene. —dijo, y sus ojos destellaban dolor—. Pero eso no significa que no podamos encontrar un camino juntos.
  


  
    Me sentía como un monstruo, desterrando lo que, en el fondo, había sido lo único bueno en mi vida. Pero también era una guerrera, y sabía que la libertad que tanto anhelaba solo se podía obtener a costa de las cadenas que mantenía atada a esta vida.
  


  
    Mientras miraba por la ventana, la letra de «Runaway» de Aurora resonaba en mi cabeza, un reflejo de mi deseo de escapar y la lucha entre seguir adelante o quedarme atrapada.
  


  
    «I’d run away, I’d run away if I could». Era un canto a la huida, una melodía que prometía libertad en medio de mi caos interno.
  


  
    Decidí que debía escapar de la sombra de mi propia existencia, y en mi mente, un nuevo país prometía oportunidades de reinvención. La idea de empezar de cero alimentaba mi determinación.
  


  
    —Esto no es solo una huida, Alex. —dije al mirar por la ventana, sintiendo el peso del arrepentimiento—. Es una búsqueda, algo que tengo que hacer por mí.
  


  
    —¿Y si alguna vez decides volver? —preguntó, su voz baja, casi vulnerable—. ¿Qué pasará entonces?
  


  
    Cada vez que miraba por la ventana y veía a una pareja feliz, la punzada de arrepentimiento me atravesaba. Tenía que seguir adelante, aunque el dolor se manifestara en cada rincón al que miraba.
  


  
    —No lo sé... —susurré, sintiéndome frágil. La culpa me perseguía como un perro negro, y no importaba cuántas veces intentara alejarme de ella, siempre regresaba con más fuerza.
  


  
    —Selene, eres más fuerte de lo que crees. Si necesitas hacer esto, hazlo. Pero no lo hagas sintiéndote culpable por lo que dejas atrás. —Su voz sonó firme y decidida.
  


  
    —Gracias, Alex. No sé si podré perdonarme. —repuse, sintiendo que cada palabra era una carga.
  


  
    —Prométeme que no te perderás en este camino. Encuentra lo que necesitas. Pero recuerda, yo estoy aquí, esperando.
  


  
    Mientras empaquetaba mis últimas pertenencias, tomé una profunda respiración, decidida a perseguir el horizonte infinito que se extendía ante mí. Este camino sería el primero hacia una nueva Selene, una que no necesitara huir, sino que se reencontrara con su fuerza interior, sin el peso de las decisiones pasadas que aún la atormentaban.
  


  
    —¿Podré encontrar la paz al final de este viaje? —me pregunté en voz alta, y la respuesta aún no estaba clara. Solo el tiempo lo diría.
  


  
    «Run away, run away» era el mantra que resonaba en mi interior mientras daba el primer paso hacia lo desconocido.
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    «And I was runnin' far away
Would I run off the world someday?
Nobody knows, nobody knows
And I was dancing in the rain
I felt alive and I can't complain
  


  
     
  


  
    But no, take me home
Take me home where I belong
I can't take it anymore».[8]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    Entre Páginas y Misterios
  


  
    La campanita de la puerta sonó al abrirse, el sonido resonó en la penumbra de la librería. El aire estaba impregnado de un aroma a papel envejecido y madera pulida, un refugio perfecto para alguien como yo. Me acomodé el cabello, una acción casi mecánica, y respiré hondo, intentando calmar la tormenta que anidaba en mi interior. Había huido de Alex, de mis responsabilidades, de la vida que me había impuesto a la fuerza, pero a menudo, la culpa se asomaba, incisiva como un rayo en medio de una noche oscura.
  


  
    Cada día me perdía en las estanterías, entre novelas románticas que me robaban el aliento y relatos de heroínas fuertes y aventureras. Quería ser como ellas, confiada y resoluta, capaz de enfrentar mis miedos. Pero cada giro de página me recordaba que, en mi interior, me sentía rota, una farsante que había abandonado su vida, no por valentía, sino por cobardía. Trabajar en la librería me había otorgado un refugio, pero la vida seguía instándome a elegir.
  


  
    Mientras hojeaba algunas páginas al azar, el sonido de «Lost Cause» de Beck fluyó suavemente por los altavoces de la tienda. La letra resonaba en mi corazón, recordándome que a veces una relación puede disolverse como un espejismo, y en la pérdida, puede encontrarse la oportunidad de ser más auténtica.
  


  
    «I think you’re a lost cause», pensaba, sintiendo que esas palabras se reflejaban en mi propia realidad.
  


  
    Hoy, el murmullo de mis pensamientos se vio interrumpido por un ligero roce de papel en la mesa donde reposaban las novelas. Cuando me acerqué, mis ojos se encontraron con una pequeña nota. Sin pensar, la tomé entre mis dedos, sintiendo una chispa de curiosidad. La escritura era elegante y clara:
  


  
    «En cada historia, hay un acertijo que resolver. Comienza en la página 237 de 'Cien años de soledad'. Busca la frase que nunca fue dicha. Espero que busques más allá de lo evidente. —H.»
  


  
    Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. "H". El misterio se encarnaba en una letra, un indicio, un eco en mi corazón; ese mismo día, mientras reorganizaba las estanterías, había notado por primera vez a aquel chico moreno que siempre aparecía por la librería, su mirada intensa y la manera en que se sumergía entre las páginas.
  


  
    Decidí dejar de lado las dudas, por una vez, me permitiría jugar con lo desconocido. Agarré 'Cien años de soledad' y, con manos temblorosas, pasé las páginas hasta encontrar la 237. Mis labios se curvaron en una sonrisa triste; la historia de los Buendía era un caos, llena de amor, soledad y pasión. Busqué la frase que “nunca fue dicha” y por un momento, el peso de la culpa se hizo más ligero.
  


  
    Pero el desafío no terminó allí. La nota me había prometido más, y esa promesa despertó algo fundamental en mí: un deseo de vivir, un atisbo de esperanza que contrarrestaba mis miedos. Decidí escribir a "H". Saqué una hoja en blanco y con pulso firme, redacté una simple nota con la esperanza de que él me respondiera.
  


  
    «¿Quién eres? ¿Por qué me dejas estas notas? Me intrigas. -S.»
  


  
    La respuesta llegó al día siguiente. Era otra nota, esta vez más provocativa.
  


  
    «La vida es un acertijo, y tú, Selene, tienes la llave. Busca en la estantería de los clásicos. La próxima pista se oculta entre los versos de un poeta. —H.»
  


  
    ¿Quién era este "H"? Las preguntas giraban en mi mente como un tornado. Me sentí atraída hacia su misterio, como la polilla que se lanza a la luz, a pesar de los peligros.
  


  
    Así, cada día, tras de la rutina habitual de atender clientes y organizar estantes, las notas comenzaron a ser parte de mi vida. "H" me guiaba a través de libros y poemas; cada pista me llevaba más cerca de él y más lejos de la vida que había dejado atrás. A través de sus palabras, empecé a ver un resquicio de luz, una oportunidad de arreglar las piezas de mi corazón, quizás de llenar ese vacío.
  


  
    El calor de la incertidumbre me envolvía; por un instante, olvidé a Alex y todos mis temores. El juego con "H" se había convertido en mi refugio, en el delicado equilibrio de una balanza entre la culpa por haber huido y la posibilidad de volver a ser quien realmente quería ser.
  


  
    Un día, decidí que era hora de enfrentarme a la realidad. Agarré la iniciativa y me dirigí a la sección de poesía. Allí, en el rincón menos iluminado, un volumen de Neruda aguardaba. Al abrir el libro, una nueva nota cayó al suelo. Con manos temblorosas, la recogí, y la lectura de esas palabras me condujo a una revelación que cambiaría todo.
  


  
    «El amor no es un enigma que resolver, sino una historia que vivir. Te espero en el rincón de los sueños. —H.»
  


  
    Esa última línea resonó profundamente en mí. Era hora de dejar de ser una espectadora en mi propia vida. La vida es un libro en blanco, lleno de páginas esperando ser escritas.
  


  
    «I think you’re a lost cause», volvía a aullar la canción en mi mente, pero esta vez, no estaba dispuesta a ser una causa perdida. De alguna manera, a pesar de todas mis inseguridades, me sentía lista para retomar el control de mi narrativa.
  


  
    ¿Cómo podría resistirme a la narración de mi propia historia?
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    «There's too many people you used to know
They see you coming, they see you go
They know your secrets, and you know theirs
This town is crazy, but nobody cares
  


  
     
  


  
    Baby, you're lost
Baby, you're lost
Baby, you're a lost cause».[9]
  


  
     
  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    El Acertijo de H
  


  
    La tarde caía lentamente en la librería, y los rayos dorados del sol se colaban entre las estanterías, dibujando patrones cálidos sobre el suelo de madera. Mientras organizaba los nuevos títulos, mi mente seguía volviendo a una sola cosa: H. Su presencia había quedado grabada en mi piel como una marca indeleble. Era alto, con una postura que mostraba confianza y un aire de misterio que me intrigaba. Sus ojos, de un profundo color ámbar, parecían atravesar mi alma, desnudando mis secretos más ocultos.
  


  
    El día después de nuestro primer encuentro, me encontré rebuscando entre las estanterías, buscando entender el acertijo que había dejado.
  


  
    «El deseo se encuentra en las páginas que nadie se atreve a abrir», había escrito, en una nota encriptada por una caligrafía elegante que había tomado mi aliento. Cada palabra resonaba en mí, como un eco de mi propia sed de descubrirlo, de ser descubierta por él.
  


  
    Era inevitable que, a medida que pasaban los días, mi mente volviera a él. La forma en que su mirada se adentraba en la mía, la manera en que su sonrisa insinuaba secretos me empujaba a un abismo de deseo que nunca había sentido con tanta intensidad. La atracción era una llama voraz que no podía ignorar.
  


  
    Una noche, mis pensamientos me llevarían hacia su encuentro nuevamente, de una forma que no se detenía en la mera curiosidad. Vestí una blusa de seda negra que se ajustaba perfectamente a mis curvas, sintiendo cada movimiento como un acto de desafío. Me dirigí hacia el rincón de los clásicos perdidos, el lugar donde se suponía que H habría dejado la próxima pista del acertijo, y ahí estaba él, como si el universo me hubiera respondido.
  


  
    —Hola, Selene —dijo, su voz profunda y seductora. Me estremecí, y no pude evitar sonreír—. He estado esperando que llegaras.
  


  
    Me acerqué, sintiendo cómo la tensión se hacía palpable entre nosotros, como si hubiera un imán entre nuestros cuerpos.
  


  
    —¿Qué es este lugar sino un refugio para secretos? —respondí, tratando de mantener la compostura mientras el latido de mi corazón resonaba en mis oídos.
  


  
    H sonrió, un gesto que iluminó su rostro de una manera que me hizo temblar.
  


  
    —Buscas respuestas, pero ¿estás lista para lo que realmente deseas?
  


  
    Su pregunta flotó en el aire, y en mi pecho, la pasión se encendió. No pude decir que no, así que me acerqué un paso más, la distancia reduciéndose hasta que el calor de su cuerpo casi abrazaba el mío.
  


  
    —Quizás estoy lista —murmuré, la voz apenas un susurro. Y en ese instante, H tomó mi mano, llevándome a un lugar donde las sombras se entrelazaban con la luz; el aire estaba impregnado de la fragancia de libros viejos y un poco de amor.
  


  
    Nos encontramos en un rincón escondido de la librería, donde el mundo exterior parecía desvanecerse. La cercanía era eléctricamente deliciosa, y cuando finalmente nuestras miradas se encontraron, supe que el control estaba a punto de dejar de tener significado.
  


  
    «Take another little piece of my heart now, baby…» resonaba en mi mente, como un eco de la voz poderosa de Janis Joplin. La letra se convertía en una banda sonora para cada latido acelerado en mi pecho, para cada susurro de deseo encadenado entre nosotros. Sus labios se acercaron, y sentí un fuego consumirnos.
  


  
    Con un movimiento calculado, H se acercó y capturó mis labios con los suyos. Fue un beso que desafió las leyes del tiempo, un encuentro lleno de deseo, promesas y el anhelo de más. Mis manos se enredaron en su cabello, tirando suavemente mientras lo acercaba más a mí. Su cuerpo, firme y seguro, respondía a cada roce, como si estuviéramos hilando juntos un universo nuevo.
  


  
    Las horas se desvanecieron entre susurros de palabras llenas de deseo y susurros de promesas indecorosas. La química era palpable, amplificándose en cada roce, cada caricia. You were made for me, parecía decir su aliento en cada cercanía, mientras mis dedos exploraban su piel como si fuera un mapa nuevo, lleno de lugares que deseaba descubrir.
  


  
    Esa noche, el acertijo se convirtió en un juego de seducción, y cada respuesta incrementaba el deseo. Nos quedamos entrelazados, inmóviles en un punto del tiempo donde solo existíamos el uno para el otro, olvidando las palabras no dichas y disfrutando del calor de lo que nos había unido.
  


  
    Al amanecer, mientras la luz iluminaba nuestra piel, su voz retumbó suavemente:
  


  
    —¿Estás lista para la próxima pista, Selene?
  


  
    Sonreí, comprendiendo que el acertijo era más que un juego; era una invitación a explorar la profundidad de nuestro deseo mutuo.
  


  
    La búsqueda apenas comenzaba, pero ya había encontrado algo maravilloso: a H. Y estaba más que dispuesta a perderme en su mundo, como Janis cantando a todo pulmón en mi corazón, dispuesta a dejarlo todo atrás por un pedazo de amor.
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    «You're out on the streets looking good
And baby, deep down in your heart, I guess you know that it ain't right
Never, never, never, never, never, never hear me when I cry at night
Babe, and I cry all the time
But each time I tell myself that I, well I can't stand the pain
But when you hold me in your arms, I'll sing it once again».[10]
  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    La dura realidad
  


  
    La luz de la mañana se filtraba a través de las cortinas, dibujando sombras en la habitación que de por sí era un refugio. Sin embargo, hoy me sentía como una intrusa en un sueño roto. H y yo habíamos tenido una velada llena de risas y susurros, lo que tocaba los límites de la felicidad. Pero esa felicidad se desvaneció al instante en que las palabras de Lía, la amiga que siempre había sido más observadora que yo, resonaron en mi cabeza.
  


  
    «Lo he oído, Selene. H se casa con ella, con la actriz...»
  


  
    A veces, como amante, uno elige ignorar las verdades que no desean ser vistas. Las noches con H eran como un bálsamo, un escape de la realidad. Pero ahora, la realidad se había presentado en mi puerta, sin avisar y con un rostro conocido, el de la traición.
  


  
    Me levanté de la cama, buscando aferrarme a algo que no me traicionara. Me miré en el espejo: ahí estaba yo, fuerte e independiente, un referente de éxito en mi vida profesional. Pero en este momento, la imagen que devolvía el espejo era unajada. Las sombras bajo mis ojos contaban la historia de la culpa que me carcomía. Me vestí automáticamente, eligiendo un atuendo que reflejara poder y control, un pequeño reflejo de la mujer que había sido siempre.
  


  
    «It turns out freedom ain't nothing but missing you...» resonaba en mi mente, y las lágrimas amenazaban con asomarse.
  


  
    —Sigo siendo Selene—, murmuré, tratando de recordar la fortaleza que me había llevado a ser quien soy. Pero la culpa es un ladrón astuto. Cada vez que pensaba en H, cada rayo de sol que iluminaba mi mundo parecía desvanecerse en una sombra. Era más que la traición de su promesa; era la traición de mis propias decisiones.
  


  
    Era mi elección ser la amante, el secreto que él escondía. Había disfrutado de ese papel, del deseo que me alimentaba cada vez que nuestro encuentro se acercaba. Ser la amante de H era un juego, lleno de emociones; pero ahora, el precio me parecía demasiado alto. La actriz, con su belleza y su vida pública, era todo lo que yo no era, y me preguntaba si alguna vez podría competir con la imagen ideal que el mundo había creado.
  


  
    Cada vez que H venía a mí, sus ojos brillaban con la pasión que aún parecía genuina. Sin embargo, ahora entendía que esa pasión era una lámpara que apenas iluminaba el oscuro secreto que escondía su corazón. La idea de ser la otra, la que no tiene un lugar legítimo en su vida, se intensificaba y me envolvía.
  


  
    Me senté en la mesa, la taza de café tibio temblando en mis manos mientras mandaba un mensaje a H. Un encuentro, una última charla, o quizás una despedida. La idea de cerrarle la puerta a H dolía, aunque en mi corazón sabía que era lo correcto. Había sido el tipo de amor que se oculta en los rincones oscuros, y, concluyendo, se podría decir que mi vida no podía seguir con base en sombras.
  


  
    Mientras esperaba su respuesta, el sentido de traición golpeaba en mi pecho como un tambor sordo. Venir a ser solo un parpadeo en el camino de alguien más, la amante mientras él avanzaba hacia un futuro construido en promesas, me llenaba de rabia y tristeza.
  


  
    —Seré fuerte —pensé—, tengo que serlo.
  


  
    Las lágrimas de impotencia estaban contenidas, pero sabía que eventualmente debían salir. Un torrente de emociones se asomaba, queriendo romper la barrera que había construido.
  


  
    El sonido del teléfono me sacó de mis pensamientos. Era H. Sus palabras, al escuchar su voz, me parecieron cercanas y, al mismo tiempo, tan lejanas.
  


  
    —Selene, ¿podemos vernos? Quiero hablar contigo sobre…
  


  
    Corté la llamada antes de que pudiera terminar.
  


  
    «No era necesaria una conversación. No había nada que hablar». A veces, ser fuerte significaba dejar ir, incluso cuando lo que realmente quieres es aferrarte. Y aunque el camino por delante me dolía ya, sabía que era mi turno de dar el paso, con la frente en alto, porque seguir en las sombras jamás había sido una opción para Selene.
  


  
    Las palabras de Leona resonaban en mi mente: «But I don't care what they say, I'm in love with you». La puerta de mi corazón se cerró de golpe en ese instante, pero sabía que a veces se necesita el coraje de cerrar una puerta para abrir una ventana hacia nuevos horizontes, incluso a pesar del precio a pagar.
  


  
    Esta vez, en lugar de volver atrás, elegí avanzar, aunque el peso de la decisión se sentía inmenso. Con cada paso, dejaba atrás una versión de mí que ya no podía ser, una amante en la sombra que merecía más que ser un simple capítulo en la historia de alguien más.
  


  
    «Selene», dijo alguna vez H, «has estado siempre a mi lado, incluso cuando no lo merecía». Esa frase resonó en mi mente. Quizás eso era el problema: había estado a su lado incluso cuando no debía.
  


  
    «¿Y qué hay de mí, H?» grité en mi mente. «¿Acaso eres capaz de ver el costo que ha tenido para mí estar a tu lado?»
  


  
    No podía permitir que esos recuerdos me consumieran más. La justicia de nuestra historia no radicaba en las promesas no cumplidas, sino en la honestidad con la que debía enfrentar mis propios sentimientos.
  


  
    La verdadera traición no era solo la de H, sino la que yo me había infringido al no ser sincera conmigo misma. ¿Acaso había creído que el amor podía florecer en la penumbra? La respuesta era un sonoro no.
  


  
    Reflexionando sobre ello, me pregunté: ¿qué valor tiene el amor si se alimenta de mentiras?
  


  
    —La traición podría doler, pero la revelación de la verdad es mi libertad —susurré, recordando las palabras de mi madre: «La verdad duele, pero es el primer paso para sanar».
  


  
    En ese momento, el sonido del timbre me sacó de mi profunda reflexión. Miré por la ventana y allí estaba H, de pie frente a mi puerta con una expresión de desasosiego en su rostro. No podía enfrentar lo que estaba a punto de hacer, pero sabía que ya no podía postergarlo más. Abrí la puerta con determinación.
  


  
    —Selene… —comenzó, buscando las palabras adecuadas.
  


  
    —No, H. No quiero escuchar más promesas vacías. Estoy cansada de vivir en la sombra de tu vida.
  


  
    —¿En la sombra? Nunca quise que te sintieras así —dijo, su voz temblorosa.
  


  
    —¿De verdad? Entonces, ¿por qué me ocultaste? ¿Por qué elegiste a otra? —las palabras salieron de mi boca en un torrente, mi tristeza transformándose en rabia.
  


  
    —No fue así… Yo… —Balbuceó, pero se detuvo, como si cada palabra se atascara en su garganta.
  


  
    —No, H. No necesito tus explicaciones. Me he dado cuenta de que no puedo ser tu amante y tu amiga al mismo tiempo. Ya no puedo ser el secreto que guardas bajo llave.
  


  
    El silencio se instaló entre nosotros, pesado, lleno de cosas no dicho. Finalmente, H suspiró, mirando hacia el suelo.
  


  
    —Lo siento, Selene. No sé cómo llegamos aquí, pero entiendo que debo dejarte ir.
  


  
    Y ahí, con su despedida, supe que había tomado la decisión correcta. Con cada palabra, se desmoronaban las cadenas invisibles que había anudado a mi corazón.
  


  
    Decidí que este camino me llevaría de regreso a mí misma, a redescubrir la mujer que había permitido que el amor la llenara de sombras. Me prometí que no sería un eco en la vida de nadie.
  


  
    Con un suspiro de determinación, dejé que la luz del día inundara mi habitación, disolviendo las sombras que tanto habían pesado sobre mi corazón. Era hora de construir una nueva historia, una donde Selene siempre fuese la protagonista.
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    «Trying hard not to hear, but they talk so loud
Their piercing sounds fill my ears, try to fill me with doubt
Yet I know that their goal is to keep me from falling, hey, oh
But nothing's greater than the rush that comes with your embrace
And in this world of loneliness, I see your face
Yet everyone around me thinks that I'm going crazy
Maybe, maybe».[11]
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    En la Oscuridad
  


  
    La lluvia caía con fuerza, las gotas martillaban el cristal de mi ventana como si fueran los latidos de mi corazón, marcando el tiempo que pasaba y que no podía detener. Las nubes grises se apilaban sobre la ciudad, un reflejo perfecto de mi estado de ánimo. Había decidido, con todas mis fuerzas, poner distancia entre H y yo. Intenté olvidar su mirada, el roce de sus labios, la promesa prohibida que compartimos en aquellas noches furtivas. Pero, como bien supe desde el principio, huir de él era como tratar de escapar de mi propia sombra.
  


  
    Mis amigos, aquellos que alguna vez fueron mi refugio, parecían vivir en una dimensión paralela. Se casaban, formaban familias y se lanzaban en una carrera hacia el futuro, mientras yo me quedaba estancada en mi propio caos. Al mirar desde la ventana, veía a las parejas riendo bajo la lluvia, a las madres empujando carritos de bebé, y una punzada de celos y soledad me atravesaba el pecho como un puñal.
  


  
    «¿Dónde está mi felicidad?» murmuré, sintiendo que la tristeza me envolvía. «¿Por qué el amor parece haber pasado de largo a mi lado?»
  


  
    Vital y fuerte, siempre me presentaba como una mujer independiente, pero cada vez que pensaba en H, una parte de mí se desnudaba ante la angustia. La última vez que nos vimos fue un encuentro inesperado. Llovía como ahora, y en un café del barrio donde solíamos ir, nuestros ojos se encontraron. Su sonrisa, esa que aún tenía el poder de desarmarme, iluminó el espacio entre nosotros.
  


  
    —Selene —dijo suavemente, como si nada hubiera cambiado, como si aquellos momentos robados fueran simplemente una broma que hacíamos a la vida. 
  


  
    «I had all and then most of you... some and now none of you», resonaba en mi mente, una línea de esa canción que se había convertido en el eco de nuestro pasado. Me estremecí, mi corazón, traicionero y débil, se lanzó en un vuelo hacia lo desconocido.
  


  
    —¿Por qué siempre aparece cuando menos lo espero?  —le pregunté, intentando ocultar la vulnerabilidad en mi voz.
  


  
    —Porque no puedo dejar de pensar en ti —respondió, su mirada intensa—. Sabes que siempre has sido especial para mí.
  


  
    No pude resistir la tentación de acercarme, de tenerlo cerca otra vez, aunque fuese por un instante. Cada palabra que intercambiamos fue un eco de lo que solía ser, un remanso en medio de la tormenta que azotaba mi interior. Pero sabía que nuestra conversación era un arma de doble filo. La chispa que encendía mi deseo también avivaba la herida que nunca sanaría.
  


  
    Esto no puede seguir así, H. Tienes una vida que construir —le dije, la voz entrecortada—. No puedo ser sólo un instante en tu tiempo.
  


  
    —Selene —susurró, tomando mi mano—. No puedo evitarlo. Siempre habrá un lugar para ti en mi corazón.
  


  
    Pero incluso mientras él hablaba, una parte de mí entendía que su amor, aunque genuino, no podría satisfacer la soledad que comenzaba a devorarme. La mañana siguiente, la tristeza llegó como un visitante indeseado. Hacía unos días, me enteré de su compromiso con aquella novia perfecta, la que todas las familias aprueban, la que le dará el tipo de vida que siempre soñó. Dicen que el amor verdadero siempre encuentra su camino, y H había encontrado el suyo. Me preguntaba si alguna vez había sido parte de ese camino o solo un desvío en su viaje.
  


  
    Desde ese día, supe que otra vez había perdido la batalla. Los días transcurrían en una nebulosa de melancolía, mis risas se transformaron en ecos vacíos. La idea del suicidio volvía a abrirse como una puerta tentadora, un escape.
  


  
    Un día, mientras estaba en casa, mi amiga Clara me llamó.
  


  
    —Selene, ¿estás bien? No te he visto en semanas.
  


  
    —No lo estoy —admití, sintiendo el nudo en mi garganta—. La vida parece un holocausto. Estoy atrapada en mis propios pensamientos.
  


  
    —Sel, tienes que salir de esa burbuja. Recuerda que te quiero y estoy aquí para ti —dijo Clara, su voz llena de preocupación.
  


  
    Pero en ese momento, me arrastraba por mi casa en un estado de semiconsciencia. La imagen de H, feliz, con su novia perfecta, me golpeaba en la cara como si el mundo quisiera recordarme mi soledad. En los espejos de mi vida, podía ver a una mujer robusta que se había convertido en el reflejo de la tristeza, desdibujada y quebrada.
  


  
    En mis noches más oscuras, la cama se transformaba en un lugar de tormento. Recorría mis recuerdos, mi cuerpo sintiéndose vacío, anhelante de ser tocado, de ser amado. Buscaba consuelo en un par de copas, esperanzada de que el alcohol ahogara mi dolor, pero solo traía el eco de un vacío más profundo. «I remember the night we met», susurré en la oscuridad, un recuerdo que brillaba, pero también me desgarraba.
  


  
    —¿Qué estás haciendo, Selene? —me reprendía a mí misma, mirándome en el espejo—. No puedes dejar que esto te consuma.
  


  
    Sin embargo, había un lado de mí que aún se negaba a rendirse. En mi lucha interna, un pequeño grito de resistencia se alzaba por encima de las sombras. La Selene fuerte e independiente, la que había desafiado tantas adversidades, aún existía. A veces, en los momentos más oscuros, recordaba que aún podía elegir.
  


  
    —Elegir vivir —me repetía como un mantra, aferrándome a esa decisión.
  


  
    Porque, aunque el amor de H parecía estar fuera de mi alcance, aún quedaba un camino para mí. Tal vez no el que había planeado, pero uno que, aún en su dolor, podría ser liberador.
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    «I am not the only traveler
Who has not repaid his debt
I've been searching for a trail to follow again
Take me back to the night we met».[12]
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    Regreso a casa
  


  
    la lluvia caía con fuerza, las gotas martillaban el cristal de mi ventana como si fueran los latidos de mi corazón, marcando el tiempo que pasaba y que no podía detener. Las nubes grises se apilaban sobre la ciudad, un reflejo perfecto de mi estado de ánimo. Había decidido, con todas mis fuerzas, poner distancia entre H y yo. Intenté olvidar su mirada, el roce de sus labios, la promesa prohibida que compartimos en aquellas noches furtivas. Pero, como bien supe desde el principio, huir de él era como tratar de escapar de mi propia sombra.
  


  
    Mis amigos, aquellos que alguna vez fueron mi refugio, parecían vivir en una dimensión paralela. Se casaban, formaban familias y se lanzaban en una carrera hacia el futuro, mientras yo me quedaba estancada en mi propio caos. Al mirar desde la ventana, veía a las parejas riendo bajo la lluvia, a las madres empujando carritos de bebé, y una punzada de celos y soledad me atravesaba el pecho como un puñal.
  


  
    —¿Dónde está mi felicidad? —murmuré, sintiendo que la tristeza me envolvía. “¿Por qué el amor parece haber pasado de largo a mi lado?”
  


  
    Mientras mis pensamientos se arremolinaban, un recuerdo surgió en mi mente, brillando en medio de la tormenta de emociones. La última vez que nos vimos fue un encuentro inesperado. Llovía como ahora, y en un café del barrio donde solíamos ir, nuestros ojos se encontraron. Su sonrisa, esa que aún tenía el poder de desarmarme, iluminó el espacio entre nosotros.
  


  
    —Selene —dijo suavemente, como si nada hubiera cambiado, como si aquellos momentos robados fueran simplemente una broma que hacíamos a la vida. 
  


  
    «I had all and then most of you... some and now none of you», resonaba en mi mente, una línea de esa canción que se había convertido en el eco de nuestro pasado. Me estremecí, mi corazón, traicionero y débil, se lanzó en un vuelo hacia lo desconocido.
  


  
    —¿Por qué siempre aparece cuando menos lo espero? —le pregunté, intentando ocultar la vulnerabilidad en mi voz.
  


  
    —Porque no puedo dejar de pensar en ti, —respondió, su mirada intensa—. Sabes que siempre has sido especial para mí.
  


  
    No pude resistir la tentación de acercarme, de tenerlo cerca otra vez, aunque fuese por un instante. La breve conversación comenzó a parecer un juego peligroso.
  


  
    —H, esto no puede seguir así —dije, la voz entrecortada—. Tienes una vida que construir, una familia...
  


  
    —Selene —susurró, tomando mi mano—. No puedo evitarlo. Siempre habrá un lugar para ti en mi corazón.
  


  
    Pero incluso mientras hablaba, una parte de mí comprendía que su amor, aunque genuino, no podía satisfacer la soledad que comenzaba a devorarme. Me aferre a la esperanza de que todo cambiaría, de que algún día seríamos lo que deseábamos ser. Pero la mañana siguiente, la tristeza llegó como un visitante indeseado. Hacía unos días, me enteré de su compromiso con aquella novia perfecta, la que todas las familias aprueban, la que le dará el tipo de vida que siempre soñó.
  


  
    La verdad me golpeó con fuerza, y supe que había perdido la batalla de nuevo.
  


  
    —Dime que no es cierto —susurré al espejo, como si las palabras pudieran invertir el tiempo y cambiar la realidad.
  


  
    Los días transcurrían en una nebulosa de melancolía, mis risas se transformaron en ecos vacíos. Me sentía atrapada en un laberinto del que no sabía cómo salir. La idea del suicidio volvía a abrirse como una puerta tentadora, un escape.
  


  
    Un día, mientras estaba en casa, mi amiga Clara me llamó.
  


  
    —Selene, ¿estás bien? No te he visto en semanas —dijo, su tono mezcla de preocupación y sorpresa.
  


  
    —No lo estoy —admití, sintiendo el nudo en mi garganta—. La vida parece un holocausto. Estoy atrapada en mis propios pensamientos.
  


  
    —Sel, tienes que salir de esa burbuja. Recuerda que te quiero y estoy aquí para ti —dijo Clara, su voz cálida como una manta.
  


  
    —¿Qué tiene de malo querer estar sola? —respondí, aunque sabía que no era verdad.
  


  
    —Nada, pero no debes olvidar que no estás sola. Siempre puedes contar conmigo. Te extraño —dijo Clara, y podía oír la sinceridad en su voz.
  


  
    «Un día todo esto pasará», pensaba mientras me arrastraba por la casa, en un estado de semiconsciencia. La imagen de H, feliz, con su novia perfecta, me golpeaba en la cara como si el mundo quisiera recordarme mi soledad. En los espejos de mi vida, podía ver a una mujer robusta que se había convertido en el reflejo de la tristeza, desdibujada y quebrada.
  


  
    En mis noches más oscuras, la cama se transformaba en un lugar de tormento. Recorría mis recuerdos, mi cuerpo sintiéndose vacío, anhelante de ser tocado, de ser amado. Buscaba consuelo en un par de copas, esperanzada de que el alcohol ahogara mi dolor, pero solo traía el eco de un vacío más profundo.
  


  
    —I remember the night we met —susurré en la oscuridad, un recuerdo que brillaba, pero también me desgarraba.
  


  
    —“¿Qué estás haciendo, Selene? —me reprendía a mí misma, mirando al espejo—. No puedes dejar que esto te consuma.
  


  
    Finalmente, la noche llegó y, mientras la tormenta arremetía contra las ventanas, decidí salir a caminar. El frío me envolvió, pero necesitaba el aire, aunque sólo fuera por un momento. Mientras caminaba sola por la acera resbaladiza, vi a una pareja riendo, compartiendo un paraguas. La envidia me atravesó como un rayo.
  


  
    —¿Por qué ellos pueden, y yo no? —grité al cielo, como si la lluvia pudiera llevarse mis dudas.
  


  
    Sin embargo, había un lado de mí que aún se negaba a rendirse. En mi lucha interna, un pequeño grito de resistencia se alzaba por encima de las sombras. La Selene fuerte e independiente, la que había desafiado tantas adversidades, aún existía.
  


  
    —Elegir vivir —me repetía como un mantra, aferrándome a esa decisión mientras las lágrimas de la lluvia se mezclaban con las de mi rostro.
  


  
    Porque, aunque el amor de H parecía estar fuera de mi alcance, aún quedaba un camino para mí. Tal vez no el que había planeado, pero uno que, aún en su dolor, podría ser liberador. Y así, mientras la lluvia continuaba cayendo, decidí que era hora de buscar el sol dentro de mí, aunque tuviera que atravesar muchas tormentas para encontrarlo. A veces, las sombras se convierten en el fondo necesario para descubrir nuestra propia luz.
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    «Alabama, Arkansas
I do love my ma and pa
Not that way that I do love you
  


  
     
  


  
    Well, holy moly, me oh my
You're the apple of my eye
Girl, I've never loved one like you».[13]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    El Lamento de Selene
  


  
    El sol se alzaba tímidamente en el horizonte, bañando la habitación con una luz dorada que me despertó de mi letargo. Miré a mi alrededor, al hogar que había construido junto a Alex, a ese hombre digno, generoso, el pilar de nuestra familia, que aún dormía plácidamente a mi lado. Pero mientras su respiración profunda y acompasada llenaba el aire, no pude evitar que mi mente se deslizara hacia un rincón prohibido. Aquel rincón donde habitaba H, ardiente y seductor, como un eco vehemente de mi juventud perdida.
  


  
    Era un día de verano cuando decidí atar mi destino al de Alex, en una ceremonia repleta de sonrisas y abrazos. Los invitados celebraban nuestro amor en un ambiente de felicidad contagiosa.
  


  
    —¿Puedes creer que finalmente estamos aquí? —me susurró Alex al oído mientras brindábamos. 
  


  
    —Es un sueño, Alex. —respondí, pero en el fondo, una sombra se asomaba.
  


  
    «We only said goodbye with words, I died a hundred times…» resonaba en mi mente, capturando la esencia de mi lucha interna.
  


  
    Sin embargo, mientras reía y bailaba, en el fondo de mi mente, todo lo que podía recordar era el aroma intoxicante de H, su risa en mis oídos, sus manos atrevidas explorando mi cuerpo en un danzón de pasión que jamás había conocido. La música sonaba, las risas resonaban, pero había una sombra en mi corazón que no podía ignorar.
  


  
    La noche de bodas había sido dulce y soñada, pero cuando las luces se apagaron y el silencio se instaló en la intimidad de nuestra nueva unión, el recuerdo de H emergió como un susurro inquietante. Sudorosa y desvelada, me levanté de la cama y me aventuré a la cocina. La soledad se hizo presente.
  


  
    —¿Selene? —susurró Alex al notar mi ausencia, su voz aún somnolienta—. ¿Todo bien?
  


  
    —Sí, solo necesito un poco de agua —respondí, pero en mi mente, el rostro de H apareció como una visión etérea.
  


  
    Era como un sueño del que no podía escapar, llenándome de anhelos imposibles. Ese hombre había hecho que mi mundo temblara, que la vida palpitara con una fuerza inexplicable, mientras yo me retorcía entre la satisfacción que Alex me proporcionaba y la insaciable sed de lo prohibido que H cultivaba en mí.
  


  
    Nuestro hogar floreció en risas de niños y el bullicio del día a día. Las mañanas se encargaban de recordarme los placeres simples de la maternidad, los abrazos de mis pequeños y los ojos llenos de admiración de Alex.
  


  
    —Mira cómo corren, Selene. —Alex sonrió, observando a nuestros hijos jugar en el jardín—. Son increíbles, ¿verdad? 
  


  
    Amaba a Alex de una manera práctica, pero ¿dónde quedaba la Selene que ardía de deseo, la mujer que ansiaba más de lo que la vida le ofrecía? Los días pasaban entre pañales y cuentos, y las noches se convertían en un monótono descanso, donde el calor de los cuerpos se reemplazaba por la frialdad del cumplimiento de los deberes conyugales.
  


  
    En los momentos más oscuros, cuando la casa dormía y el silencio era lo único que me acompañaba, la imagen de H me atacaba con la fuerza de un torrente. Recordaba sus labios, esa conexión que iba más allá de lo físico, que me llenaba de vida, «You went back to what you knew, so far removed from all that we went through…» resonaba en mis pensamientos como un recordatorio doloroso de lo que perdí.
  


  
    —¿Selene? —la voz de Alex me sacó de mis pensamientos en una noche particularmente oscura—. ¿Por qué estás tan distante?
  


  
    —Lo siento, estoy aquí, realmente. Solo... es un poco difícil a veces. —dije, sintiendo cómo la culpa se acumulaba en mi pecho.
  


  
    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó, acercándose con cuidado, sus ojos llenos de preocupación.
  


  
    —No sé si puedo. Me siento... dividida. —respondí, sintiendo que la honestidad era un riesgo, pero una necesidad—. Siento que no soy suficiente.
  


  
    Alex me miró con seriedad, su preocupación evidente.
  


  
    —Siempre serás suficiente para mí, Selene. Pero si hay cosas que necesitas explorar, quiero ayudarte a encontrar esa parte de ti.
  


  
    Era como si la compasión en sus ojos me empujara hacia una verdad que temía aceptar. Sabía que no podía, que debía mantenerme firme en el amor que había elegido, pero mi corazón, rebelde y desatado, clamaba por su fuego. Así, cada día pasaba entre dos mundos: el del deber y el de la pasión.
  


  
    Los recuerdos de H seguían siendo un fuego que podía avivar a cada momento, una llama que se negaba a extinguirse por completo. En medio de la calma de una tarde en el parque, con los niños corriendo a mi alrededor y Alex sonriendo desde el banco, un nudo se formó en mi pecho al darme cuenta de lo vacía que me sentía. Las risas de mis hijos resonaban como una melodía hermosa y familiar, mientras mis pensamientos divagaban a un lugar que solo me pertenecía a mí.
  


  
    —¿Te sientes bien, Selene? —preguntó Alex, su voz llevó una nueva alarma a mis pensamientos—. Parece que estás en otro lugar.
  


  
    —Solo... reflexionando. Lo siento. Estoy aquí —mentí, pero la verdad era pesada en mi pecho.
  


  
    Sabía que debía tomar una decisión. La vida, aunque llena de amor, no es solo una cuestión de deber. La pasión está destinada a ser vivida, no solo recordada. Y en medio de pañales y cuentos, en el vaivén de las obligaciones, en algún lugar de mi interior, me prometí que encontraría la manera de reconectar con aquella Selene que alguna vez fui.
  


  
    —Prometo que haré un esfuerzo, Alex —dije, mirando con determinación a sus ojos—. No puedo dejar que el recuerdo de lo que fui me consuma.
  


  
    —Espero que encuentres eso que buscas, Selene. Siempre estaré aquí para ti —respondió él, su sinceridad fulgurante me tocó el corazón de una forma que solo él sabía hacer.
  


  
    Porque, al fin y al cabo, vivir plenamente no podía depender de otro. Era mi viaje, y tenía que encontrar el camino para volver a encender la chispa que aún ardía, bajo la superficie.
  


  
    «You said I was your friend, but I can’t see you again…» resonaba en mi mente, y con cada día que pasaba, sabía que debía enfrentar esa realidad: el fuego del deseo no podía ser ignorado, ni relegado a un rincón de mi corazón.
  


  
    [image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  
    «You went back to what you knew
So far removed
From all that we went through
And I tread a troubled track
My odds are stacked
I'll go back to black
  


  
     
  


  
    We only said goodbye with words
I died a hundred times
You go back to her
And I go back to
I go back to us».[14]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    Una Vida Robada
  


  
    La rutina se había apoderado de mis días como una sombra tenue pero ineludible. Cada amanecer traía consigo la misma serie de acciones mecánicas: el sonido del despertador a las seis y media, el olor del café recién hecho que Alex siempre insistía en preparar, las risas de los niños que nos rodeaban, ajenos a la monotonía que me ahogaba. Sonreía obligadamente, como si la felicidad fuera un disfraz que debía portar con gracia, aun cuando cada risa resonaba como un eco vacío en mi interior. A veces, me preguntaba cómo había llegado a sentirme más como una impostora que como la mujer que alguna vez fui.
  


  
    Las publicaciones en mis redes sociales eran un espectáculo cuidadosamente montado. Sonrisas perfectas, momentos idílicos capturados en una eternidad digital. Las fotos de nuestras cenas con amigos, de las fiestas de cumpleaños de los niños, de las vacaciones familiares. Todo era una fachada que construíamos juntos, un castillo de cristal que reflejaba la luz del sol y ocultaba la tormenta que se cernía en el fondo de mi ser. Pero, cada vez que recibía elogios de amigas que admiraban nuestra «vida perfecta», el vacío se hacía más palpable, más duro, como una piedra en el estómago. «Help, I have done it again», resonaba en mi mente, recordándome que el ciclo de apariencias solo me llevaba a más ocultamientos.
  


  
    Las reuniones con otras madres eran un ejercicio de habilidad social. Conversábamos sobre la educación de los niños, las actividades extracurriculares y los nuevos fármacos para el bienestar. Aumentar los "me gusta" en mis publicaciones se había convertido en un pequeño triunfo personal, un alivio momentáneo que me distraía de la verdad que me acechaba: no encajaba. Coqueteaba con la idea de que, quizás, semanalmente, en las zonas de confort de esas mujeres imitadoras, yo también sería capaz de hallar la felicidad. Pero el hecho es que todo a mi alrededor brillaba mientras yo simplemente me deslizaba por la vida, opaca y borrosa.
  


  
    Un día, después de dejar a los niños en el colegio, decidí que necesitaba una interrupción en la rutina. Nuestras prácticas de yoga siempre habían sido una forma de evasión, un intento de reconectar con mi cuerpo. Corrí, un poco tarde, hacia el estudio que se encontraba al final de la calle. Las sombras del atardecer empezaban a alargarse, proyectando figuras extrañas en las aceras. Mientras me apresuraba, mi mente viajaba a otras épocas, a momentos en que me había sentido viva, vibrante, amando y siendo amada.
  


  
    Y allí estaba él.
  


  
    El mundo se detuvo en esos instantes. H. Mi examante. Su mirada, intensa y cargada de memorias, me atravesó como una corriente electrificada.
  


  
    —Selene —murmuró, una sonrisa sarcástica curvando sus labios—. Parece que la vida te ha tratado bien
  


  
    —Lo suficiente, creo —respondí, intentando ocultar la sorpresa detrás de una sonrisa que no se sentía genuina.
  


  
    Su risa resonó con una familiaridad que desencadenó un torrente de recuerdos.
  


  
    —Siempre has sido una maestra de las apariencias. ¿Aún te mueves en ese mundo perfecto de redes sociales?
  


  
    —Dices eso como si fuera algo malo —repuse, con un matiz de defensiva—. A veces, la rutina es todo lo que tenemos.
  


  
    —Pero ¿es todo lo que deseas? —preguntó, su mirada penetrante escudriñando más allá de la superficie.
  


  
    El desconcierto nos rodeó. Las palabras se deslizaron entre nosotros como un puente entre el pasado y el presente. « Selene», murmuro, como si su nombre tuviera el poder de desatar un torrente de recuerdos. La rutina, las fotos en redes sociales, mis conversaciones vacías: todo se desmoronó en su presencia. Era una añoranza palpable, un remanente de nuestros días juntos que no había permitido renacer. H era todo lo que había eludido, pero era, al mismo tiempo, la única cosa que había anhelado en silencio.
  


  
    —No deberíamos estar aquí —dije, sintiendo el peso de nuestras elecciones.
  


  
    —¿Por qué no? —respondió, acercándose un poco más—. La vida es demasiado corta para dejar de lado lo que hemos sentido.
  


  
    —No puedo, H. Tengo una familia —protesté, aunque mi voz temblaba con la verdad de mis palabras.
  


  
    Era difícil resistirse a la atracción que emanaba de él. La figura de mi marido y la incertidumbre de un “nosotros” pasaron a un segundo plano, mientras la conexión con H parecía absorber todo lo demás.
  


  
    —Escucha, Selene —dijo, con un tono que apenas recordaba—. No estoy aquí para arruinar tu vida. Pero no puedo evitar recordar lo que éramos. ¿No sientes algo?
  


  
    Una parte de mí deseaba huir, mientras otra parte pulsaba con la emoción que había reprimido durante años.
  


  
    «Breathe me in, breathe me out», resonó en mi mente, recordándome el deseo de escapar de la opresión que sentía.
  


  
    —¿Y si todo esto es un espejismo? —pregunté, sintiendo que estaba a punto de caer en el abismo.
  


  
    —¿O es tu forma de decir que no eres feliz? —inquirió, su voz un susurro que resonó en mi interior.
  


  
    —No lo sé. La vida sigue, y aquí estoy —confesé, sintiendo el calor inundar mis mejillas. La verdad me hirió, pero no podía negar que el eco de sus palabras resonaba en mi alma. «I’m on the edge of the world looking in».
  


  
    H sonrió, y esa sonrisa era una chispa que encendía un fuego que había intentado apagar.
  


  
    —Encontrarte ha sido un recordatorio, Selene. La vida no siempre se trata de seguir rutinas; se trata de vivir, de sentir, de dejarse llevar por la corriente fascinante del deseo. —Su voz era un desafío, un llamado a la acción. 
  


  
    —Y si me dejo llevar, ¿qué queda de mí? —pregunté, retando su afirmación.
  


  
    —Lo que queda es solo el principio. Una nueva Selene, más fuerte, más... verdadera —respondió, acercándose un poco más, provocando que mi corazón latiera con rapidez.
  


  
    —Debo irme —dije, pero el tono de mi voz no sonaba convincente.
  


  
    —Está bien. Solo piensa en esto: no permitas que la rutina te robe la felicidad que mereces. —Se despidió con un suave movimiento de cabeza, pero los ecos de su voz continuaron resonando en mi mente mientras me alejaba, dejando una sensación de vacío y anhelo.
  


  
    El encuentro había sido un recordatorio cruel de que era hora de confrontar mis elecciones y sentir todo lo que había evitado. Mientras me alejaba, cada paso resonaba con la pregunta que me aterraba: ¿podría alguna vez reconciliar mi presente con el pasado que aún me llamaba?  
  


  
    «Breathe me in, breathe me out», resonaba en mi mente, un mantra de lo que deseaba desesperadamente: ser vista, ser escuchada, ser amada por quien realmente era.
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    «Help, I have done it again
I have been here many times before
Hurt myself again today
And, the worst part is there's no-one else to blame
  


  
     
  


  
    Be my friend, hold me
Wrap me up, enfold me
I am small and needy
Warm me up and breathe me».[15]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Llamada a la Libertad
  


  
    Cuando H me miró con esos ojos que una vez habían sido mi refugio y mi caos, supe que nada volvería a ser igual. La noticia de su separación me atravesó como una corriente eléctrica, y aunque mi vida parecía un laberinto sin salida, la posibilidad de una fuga se dibujaba más brillante que nunca. El eco de nuestras risas pasadas resonaba en mi mente, un imán contra la grisura de mi rutina. «I’ve got a feeling that I've lost control », pronunciaba en mi interior, ardiendo por la necesidad de abandonar las cadenas invisibles que me ataban.
  


  
    —¿Realmente has venido a buscarme? —su voz era un susurro tentador, el que alguna vez había celebrado mis sombras.
  


  
    —He venido a por ti. El viento de la montaña me trajo aquí, a recordarte quién eres —dijo, sus labios curvándose en una media sonrisa que me hizo titubear.
  


  
    Mis días se movían al ritmo monótono de las responsabilidades. Alex, con su bondadosa indiferencia, había hecho de nuestra vida un mar de calma y rutina. Pero H era el huracán que alguna vez desató la tempestad en mí, y no podía evitar que ese deseo ardiente encendiera la chispa de mi rebelión. En mi mente, resonaban los acordes de «Freedom», como una promesa de que merecía más.
  


  
    Esa misma tarde, tras unas escasas horas de reflexión y tras dejar a los niños al cuidado de una amiga, nos encontramos en la frontera entre el pasado y un nuevo presente. Mi corazón latía acelerado; era un pulso de vida, de historia no escrita. Mientras el coche se deslizaba por la carretera serpenteante hacia la montaña, una risa nerviosa brotó de mis labios.
  


  
    —¿Y si nos descubren? —pregunté, tratando de sonar cautelosa, pero mi voz delataba una estremecida emoción.
  


  
    —¿Y si no? —respondió con un guiño—. A veces, hay que arriesgarse por lo que se quiere. «I wanna be free», resonó en mi cabeza, empujándome hacia lo desconocido, hacia lo nuevo.
  


  
    La cabaña que elegimos era un escondite perfecto, abrazada por árboles y envuelta en un silencio que se sentía como un secreto compartido entre nosotros. La luna llena iluminaba el paisaje con una sutil magia, y cuando H me tocó el brazo, la piel ardió como si acometiera un rayo.
  


  
    Nos abrazamos, y en ese instante, el espacio entre nosotros se alteró. Recorrimos cada rincón de esa pequeña cabaña, llenándola con las risas de dos amantes que habían sido separados por el tiempo y la vida. Las paredes parecían escuchar nuestras confidencias mientras el aroma a madera y el frío del aire nocturno se colaban por las rendijas.
  


  
    —Siempre quise que supieras lo que significabas para mí —dijo H mientras me envolvía en su abrazo
  


  
    Los recuerdos comenzaron a inundarme; estábamos en un mundo que se sentía olvidado. La libre expresión de nuestros deseos y secretos se desató, y todo lo que había sentido reprimido comenzó a fluir como un torrente. Cada beso que compartimos era un pacto, un sinfín de promesas susurradas entre miradas. «And I just wanna be free», resonaba en mi mente mientras la pasión ardía entre nosotros.
  


  
    La luz de la luna se deslizaba sobre nuestra piel mientras compartíamos un vino tinto que poco a poco comenzó a desinhibir las barreras de lo cotidiano. Las manos de H se movían con una precisión que solo un amante verdadero dominaría, despertando cada centímetro de mi piel.
  


  
    —Selene, tú eres más que una madre y una esposa. Eres fuego —me susurró cuando sus labios encontraron el rincón de mi cuello. Su aliento cálido encendía un ardor que creía perdido, dejándome sin aliento.
  


  
    Esa noche, el mundo fuera de la cabaña se desvaneció; fui solo Selene, la mujer que ansiaba redescubrir el lustre de su vida. La pasión fluyó entre nosotros, un torrente de deseos ocultos que parecía inagotable. H y yo compartimos charlas profundas al borde de la ventana, la luna como única testigo de nuestras intimidades.
  


  
    —¿Qué harás cuando regreses a casa? —preguntó H, la sombra de seriedad atravesando su mirada.
  


  
    —No lo sé —confesé—. Estoy tan cansada de ser solo la madre, la esposa que hace lo que se espera de ella. Pero ¿qué puedo hacer?
  


  
    —Solo tú lo sabes, amor. Pero por ahora, simplemente disfruta de esto. Deléitate en el ahora. «I wanna be free», se convertía en mi mantra silencioso, presionando sobre mis elecciones, detonando un deseo ardiente de transformación.
  


  
    Mis pensamientos se disolvieron; el pasado y sus responsabilidades quedaron atrapados entre las montañas. Mientras H se acercaba, un mundo nuevo se abría ante mí. Era el momento de ser valiente y tomar lo que el destino me ofrecía.
  


  
    La luna estaba alta ahora, y en ese refugio escondido, Selene comenzó a renacer entre besos robados y promesas olvidadas. La vida estaba a mis pies, y este era solo el comienzo de la historia que siempre había querido contar.
  


  
    «Freedom», susurraba entre cada latido, recordándome que no hay nada más liberador que ser fiel a uno mismo.
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    «Hold on to me
Don't let me go
Who cares what they see?
Who cares what they know?
  


  
     
  


  
    Your first name is Free
Last name is Dom
We choose to believe
In where we're from».[16]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Reflejos Rotos
  


  
    El reloj en la pared de mi habitación marca las tres de la tarde, pero la luz del sol que entra por la ventana no logra calentar mi interior. Siento que el tiempo se ha detenido, como si la vida se hubiera convertido en un bucle interminable de rutinas vacías. Miro el papel en blanco frente a mí, pero no es el lienzo en el que deberías plasmar tus sueños; es solamente un recordatorio de todo lo que he perdido. «I’m a liability», susurro para mí misma, esa frase resonando como un mantra que pesa con cada sílaba.
  


  
    Han pasado un año desde que dejé atrás las noches ardientes y los susurros inconfesables junto a H. Un año en el que he tenido que aprender a ser una madre, una esposa, la mujer que todos esperan que sea. Pero en cada sonrisa que dibujo para mis hijos, en cada beso que le doy a Alex, siento que un trozo de mí se desmorona. Siento que todos los roles que interpreto son más bien un disfraz, y no puedo evitar pensar en lo que he sacrificado para mantener esa imagen.
  


  
    La terapeuta me mira con sus ojos comprensivos, pero yo sé que alberga preguntas que nunca me atreveré a responder. ¿Cómo se puede estar rodeada de amor y, al mismo tiempo, experimentar la soledad más desgarradora? Me ve, me escucha, pero no puede tocar el núcleo de mi tormento. No puede ayudarme a entender quién soy realmente: la madre devota y esposa fiel, o la mujer sedienta de pasión que se diluyó en la oscuridad del deseo, una vida que se siente como un eco de lo que solía ser
  


  
    En las noches más silenciosas, cuando el mundo se aquieta y mis hijos se acurrucan en sus camas, mis pensamientos se vuelven más pesados, como si fueran piedras que me arrastran hacia el fondo. Las dudas incesantes giran a mi alrededor como un torbellino: ¿fue un error volver? ¿Está mi vida realmente completada sin él?
  


  
    «They think that I’m a problem», me digo, sintiendo que la identidad que he construido es un ingenioso truco para ocultar la vulnerabilidad que me asedia. Me despierto en la mañana sintiendo que me falta algo esencial, un hilo de mi ser que se ha rasgado.
  


  
    A menudo imagino el momento en que decidí convertirme en esta versión de mí misma. La decisión fue impulsiva, casi como una traición a mis deseos más profundos. Sentí que debía encontrar un equilibrio, ser la mujer que todos querían que fuera, pero el peso de la responsabilidad se ha vuelto extenuante. A veces me descubro mirando por la ventana, perdida en pensamientos, como si fuera a encontrar en el paisaje el reflejo de mi verdadera identidad, buscando signos de lo que una vez fui o lo que aún podría ser.
  


  
    Escribir me permite, de algún modo, conectar esos dos mundos que parecen estar en conflicto. Las palabras fluyen como un río, pero también revelan una inquietante verdad: estoy rota. «I care what people say», susurra mi conciencia, el peso de las expectativas ajenas asfixiándome. Me encuentro en una encrucijada, un punto muerto, con dos caminos que se extienden ante mí. Uno me lleva de regreso a la vida que he construido, el otro es un oscuro sendero que promete la liberación de este dolor.
  


  
    Me detengo, el bolígrafo tiembla en mi mano. La hoja en blanco, que había considerado como una confidente, parece ahora un tribunal que juzga mis pensamientos más oscuros. ¿Escribo una nota de suicidio o una declaración de independencia? La línea entre lo uno y lo otro se vuelve borrosa, enredando mis ansias de libertad con el miedo a la soledad.
  


  
    Las lágrimas amenazan con escapar, y en ese momento, todo es abrumador. Mis hijos, mi marido... No estoy segura de que entiendan la profundidad de mi agonía. Y del otro lado, H, con su risa y su mirada intensa, como un eco distante que me llama, me recuerda a la mujer que fui antes de elegir este camino. Me aferro a la idea de una salida, no porque quiera dejar todo atrás, sino porque, a veces, la carga es tan pesada que se siente como una trampa. «And I’m a liability», lamento, en un susurro oscuro, sintiendo que mi ser se ha fragmentado en múltiples direcciones.
  


  
    Con una profunda respiración, dejo que la tinta fluya y empiezo a escribir. Necesito dar voz a estos sentimientos, dejarlos salir de mi pecho, aunque sean destructivos. Quizás en esas palabras encuentre respuestas. Quizás ahí, en la confusión de mi alma, pueda forjar un nuevo camino que no implique el silencio ni el sufrimiento.
  


  
    Hoy, en esta batalla interna, estoy decidida a descubrir quién soy realmente, aunque duela. Aunque sea una liability, estoy dispuesta a enfrentarme a lo que hay, a descubrir las sombras que habito y quizás encontrar dentro de mí un destello de esperanza, un camino hacia la redención. «I’m a liability», me repito, pero al mismo tiempo, «I can be so much more». El viaje hacia mi reconstrucción comienza aquí.
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    «Baby really hurt me, crying in the taxi
He don't wanna know me
Says he made the big mistake of dancing in my storm
Says it was poison
  


  
     
  


  
    So I guess I'll go home
Into the arms of the girl that I love
The only love I haven't screwed up
She's so hard to please, but she's a forest fire».[17]
  


  
     
  


  


  
    Capítulo final
  


  
    Todo es Vapor
  


  
    Agua caliente que caía sobre mi piel como una caricia que al mismo tiempo me abrazaba y me empujaba hacia lo inevitable. En cada gota, sentía el eco de mi vida, las risas, las lágrimas, los momentos preciosos que había atesorado. Como una suave melodía que se arremolinaba en la neblina, resonaba en mi mente la esencia de «Everybody Dies» de Billie Eilish. Una sinfonía de mis recuerdos transformándose en sombras de un pasado que parecía tan lejano.
  


  
    Miré mis manos, empapadas, y recordé la vez que jugué bajo la lluvia en el campo de mi infancia. Las risas de mis hermanos resonaban en mi mente; éramos libres, inocentes, sin preocupaciones. Mi madre nos miraba desde la ventana, con una sonrisa que aún guardo en el rincón más sagrado de mi corazón.
  


  
    «No dejéis que el mundo os robe esa risa», decía, y en ese momento, me prometí que nunca lo haría. Ironías del destino, esas risas ahora estaban marcadas por un profundo anhelo de libertad.
  


  
    Cerré los ojos, y el vapor me envolvió como un manto, transportándome a momentos de claridad entre la neblina. Entre el vapor, la imagen de Alex se dibujó ante mí. Sabía que era un buen padre, un hombre que había hecho todo lo posible por nuestros hijos. Su amor por ellos era sincero, puro. Me dolía dejarlos, pero había una parte de mí que creía que en mi ausencia encontrarían un camino, uno que no estaba cargado por mi propia oscuridad, un camino donde podrían florecer sin mi peso aplastante. Los amaba con cada fibra de mi ser, y ese amor era lo que más me pesaba al pensar en lo que estaba a punto de hacer.
  


  
    Y entonces, en ese rincón de mi mente donde los recuerdos se entrelazaban con deseos, apareció H. Su risa, su mirada, las noches robadas en las que solo existíamos el uno para el otro. Nunca debió ser, y, sin embargo, parecía ser la única verdad que había encontrado en este mundo cada vez más ajeno. La forma en que sus manos acariciaban mi piel, llenándome de una electricidad que había olvidado que necesitaba. Él era mi refugio, el fuego que encendía mi soledad y me recordaba que existía más allá de mis responsabilidades.
  


  
    Las palabras de Billie resonaban en mi mente, «You don’t really notice when it happens». La imagen de sus ojos me atravesó como una flecha, y en ese último momento, supe que no me estaba entregando al vacío; estaba eligiendo otro tipo de libertad. Y aunque el dolor desgarrador de dejar a mis hijos me golpeaba con fuerza, sabía que algún día entenderían. «In the stillness, I find my truth», era el eco que susurraba en mi interior, recordándome que cada decisión lleva consigo la semilla de una nueva vida.
  


  
    El agua lo lavaba todo, como si quisiera purificar mis decisiones. Mi corazón latía con fuerza, resonando en mis oídos, y en mi mente, una amarga música de despedida sonaba como un canto de sirena. Las lágrimas se mezclaban con las gotas que caían por mi rostro, y finalmente, me dejé ir, como un río que se rinde ante la corriente.
  


  
    En ese instante, donde el tiempo parecía suspendido, vi mi vida fluir como un río caudaloso, llevándome a lugares que no había imaginado. Mis logros, mis fracasos, el eco de la risa de mis hijos, el murmullo amoroso de H, todo se entrelazaba en un abrazo final. Cerré los ojos y sonreí, sintiendo la paz que había anhelado por tanto tiempo. La confusión se disolvía en el calor del agua, y en la quietud de mi corazón, lo supe: no estaba sola, nunca lo estuve.
  


  
    Con el último suspiro, dejé que el amor por mis hijos y por H me envolviera. Tomé la decisión más difícil, pero también más liberadora. En ese callejón sin salida, hallé la razón que siempre había buscado. Y mientras la oscuridad se acercaba, supe que, al fin, por primera vez, era verdaderamente libre.
  


  
    El vapor me abrazó, y en ese abrazo suspendido, me sentí renacer. Cada gota que caía se transformaba en una semilla de lo que estaba por venir. La puerta del pasado se cerraba con un susurro, mientras una nueva realidad comenzaba a brotar. No sabía dónde me llevaría ese camino, pero estaba lista para caminarlo. El agua se llevó mis miedos, pero no mi amor, que se transformaba en un manantial interminable, un susurro de esperanza que se unía al aire fresco del nuevo amanecer.
  


  
    En ese espacio donde el agua y el vapor se entrelazaban, encontré la fuerza para abrazar mi destino.
  


  
    «In every drop, a promise», murmuraba en mi mente, como un mantra que trataba de apaciguar la tormenta interior. El sonido del agua fluyendo era un canto reconfortante, un susurro que me decía que todo lo que había vivido no había sido en vano. Mientras el vapor se alzaba, envolviendo mi cuerpo y mis pensamientos, pude respirar más profundamente, dejando que cada inhalación me recordara que la vida, aunque a veces oscura, también podía ser un reflejo de luz y reconstrucción.
  


  
    Las lágrimas que había derramado, esos momentos de desesperación que me habían asediado, parecían fluir con la corriente del agua, llevándose mis anhelos rotos y mis heridas abiertas. En el silencio del lugar, podía sentir cómo cada gota arrastraba consigo los restos de un yo desgastado, un yo que había lidiado con un dolor que había creído interminable. Pero en medio de esa soledad y ese sufrimiento, había una chispa de esperanza que comenzaba a brillar.
  


  
    El calor del vapor se sentía como un abrazo, como si el universo mismo intentara consolarme, recordándome que siempre había un camino hacia adelante, aunque el horizonte estuviera cubierto de nubes.
  


  
    «Este final», pensé, «es solo el comienzo de una historia que, finalmente, es únicamente mía».
  


  
    La idea de escribir mi propia narrativa, de moldear mi destino con las decisiones que estaba a punto de tomar, comenzaba a gestar un nuevo sentido de libertad en mí. Reflexioné sobre los momentos en los que había deseado rendirme, cuando la oscuridad pesaba demasiado y la tristeza parecía un abismo sin fondo. Recordé las noches en las que la desesperanza se asemejaba a una sombra que se cernía sobre mí, incapaz de liberarme de sus garras. Sin embargo, aquí, en este instante, en este lugar donde el agua corría y el vapor danzaba como un sueño, entendía que el dolor no tenía que definir mi existencia. Podía convertirlo en fuerza.
  


  
    Visualicé cada gota del agua como una nueva posibilidad, cada una de ellas portadora de un futuro que aún estaba por escribirse. La idea de soltar el pasado me llenó de una determinación inesperada. Con cada exhalación, dejaba ir los recuerdos que me ataban a una versión de mí misma que había vivido en la penumbra. En su lugar, comenzaba a abrirme a un futuro donde la promesa de la vida adquiría un nuevo significado.
  


  
    Decidí que merecía experimentar el mundo en su plenitud, que la luz podía romper incluso los días más oscuros. Sintiendo el agua tibia acariciar mi piel, prometí abrazar cada parte de mí: las cicatrices, los logros y las frustraciones. Estaba lista para desafiar mis miedos, para buscar los momentos de belleza y alegría que había creído perdidos. Este lugar, este instante, se convertía en mi punto de inflexión, un refugio del que emergía como una nueva persona.
  


  
    Así, en aquel espacio donde el agua y el vapor se entrelazaban, encontré mi fuerza. Me di cuenta de que el verdadero valor no estaba en desaparecer, sino en aprender a renacer, en construir un nuevo relato que me perteneciera por completo. Y mientras el agua continuaba fluyendo, supe que cada lágrima llorada, cada suspiro de dolor, eran ahora parte de la promesa de una vida que, a pesar de sus dificultades, seguía siendo hermosa y digna de ser vivida.
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    «I don't wanna cry, some days I do
But not about you
It's just a lot to think about the world I'm used to
The one I can't get back
At least not for a while
I sure have a knack for seeing life more like a child
It's not my fault, it's not so wrong to wonder why
Everybody dies
And when will I?».[18]
  


  
     
  


  


  
    Epílogo
  


  
    El bullicio del aeropuerto de Barcelona era un caos encantador, una mezcla de idiomas y risas que se entrelazaban en el aire. Me encontraba allí, con una pequeña maleta a mi lado y una mente llena de incertidumbres sobre el futuro. Había tomado la decisión de viajar a México, un país que siempre había soñado conocer, buscando en sus paisajes y culturas una nueva perspectiva que me ayudara a seguir reconstruyendo mi vida.
  


  
    Mientras esperaba en la sala de embarque, entre el murmullo de pasajeros, una figura atrajo mi mirada. Era un joven apuesto, con cabello rubio que caía en suaves ondas, y unos ojos azules que brillaban con una intensidad que parecía leer el alma de la gente que lo rodeaba. Vestía de manera casual, pero había algo en su porte que lo hacía destacar, un aire de misterio que lo hacía irresistible. A pesar de la multitud, mis ojos se encontraron con los suyos y, en un instante, todo el ruido se desvaneció.
  


  
    El chico se acercó a mí con una sonrisa que hizo que mi corazón diera un vuelco.
  


  
    «¿Vas a México?» preguntó con una voz profunda y suave, como si cada palabra estuviera impregnada de una carga especial. Asentí, sintiendo que algo en ese momento era diferente, especial. Aunque lo conocía apenas, había una conexión instantánea, un magnetismo que nos unía sin necesidad de muchas palabras.
  


  
    «Soy Roy», añadió, y su nombre resonó en mi mente como una melodía. Era algo tan simple, pero al mismo tiempo tan cargado de promesas. De pronto, el caos del aeropuerto se sentía más acogedor. Hablamos un rato, y su forma de ser, su manera tranquila de expresarse, me envolvieron como un abrazo cálido. Cada frase que intercambiábamos parecía cargar de significado ese breve encuentro. Aunque era un hombre de pocas palabras, su presencia hablaba por él.
  


  
    Roy estaba viajando a México por razones de trabajo, y de alguna manera, el destino nos había sentado juntos en el pasillo de aquella sala de embarque. Las horas se deslizaban suavemente mientras compartíamos sueños y sueños de futuro. Me contaba sobre la belleza del país, de sus culturas vibrantes, y yo compartía mis esperanzas de encontrar un nuevo rumbo. Entre risas y complicidades, se sentía como si nos conociéramos de toda una vida.
  


  
    Al llegar el momento de abordar, un nudo en mi pecho se formó; sabía que este encuentro sería efímero. Sin embargo, antes de que me alejara, Roy tomó mi mano un instante, mirándome con aquellos ojos profundos que parecían prometer una aventura.
  


  
    «Si alguna vez necesitas un guía en México, ya sabes dónde encontrarme», dijo, y su sonrisa se grabó en mis pensamientos.
  


  
    Aquel viaje se convirtió en mucho más que una simple escapada. No solo estaba explorando un nuevo país, sino que, gracias a un encuentro fortuito con un extraño encantador, me sentía más viva que nunca. Selene y Roy, dos almas en la vastedad del mundo que, en un instante, se habían cruzado y transformado. Y aunque no sabía qué depararía el futuro, intenté guardar en mi corazón la certeza de que algunas conexiones, aunque breves, pueden marcar el inicio de un viaje impresionante.
  


  
    Así, con el eco de su voz aún resonando en mis pensamientos, abordé el avión, lista para abrirme a nuevas experiencias, con la esperanza de que este encuentro no fuera un simple capítulo, sino el prólogo de una historia aún por escribir.
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    [1] El mundo estaba en llamas y nadie podía salvarme excepto tú. Es extraño lo que el deseo hará hacer a personas ingenuas. Nunca soñé que conociera a alguien como tú. Y nunca soñé que perdería a alguien como tú.
  


  
    [2] Ahora voy otra vez. Veo las visiones de cristal. Mantengo mis visiones para mí misma. Solo yo quiero envolverte en tus sueños. ¿Y tienes algún sueño que te gustaría vender?. Sueños de soledad.
  


  
    [3] Amor, no me gusta ver tanto dolor. Tanto perdido y este momento sigue escurriéndose. Me canso tanto de trabajar tan duro por nuestra supervivencia. Miro hacia el tiempo contigo para mantenerme despierta y viva. Y todos mis instintos, regresan. Y la gran fachada, pronto se quemará. Sin un ruido, sin mi orgullo. Me extiendo desde el interior.
  


  
    [4] Somos los imprudentes, somos la juventud salvaje. Persiguiendo visiones de nuestro futuro. Un día, revelaremos la verdad. Que uno morirá antes de llegar allí. Y si aún estás sangrando, eres de los afortunados. Porque la mayoría de nuestros sentimientos están muertos y se han ido. Estamos incendiando nuestro interior por diversión. Colectando imágenes de una inundación que arruinó nuestro hogar. Fue una inundación que devastó este hogar.
  


  
    [5] Deseando poder ver las maquinaciones. Entender el esfuerzo de las expectativas. En tu mente. Abrázame como si nunca hubieras perdido la paciencia. Dime que me amas más de lo que me odias. Todo el tiempo. Y sigues siendo mío. Así que fuma lo que tengas. Porque esto va a suceder. Todo lo que siempre quise fuiste tú. Tomemos un trago del cielo. Esto puede cambiar.
  


  
    [6] Oh, y cariño, estoy peleando con el fuego. Solo para acercarme a ti. ¿Podemos quemar algo, cariño?. Y corro millas solo para probar. Debe ser amor en el cerebro. Eso me hace sentir así (sentir así). Me golpea negro y azul, pero me hace sentir tan bien. Y no puedo tener suficiente. Debe ser amor en el cerebro. Y sigue maldiciendo mi nombre (maldiciendo mi nombre). No importa lo que haga. No soy nada sin ti. Y no puedo tener suficiente. Debe ser amor en el cerebro.
  


  
    [7] Sé mi amigo, abrázame. Envuélveme, contenme. Soy pequeña y necesitada. Caliéntame y respira conmigo. Sé mi amigo, abrázame. Envuélveme, contenme. Soy pequeña y necesitada. Caliéntame y respira conmigo.
  


  
    [8] Y estaba corriendo lejos. ¿Alguna vez me iré del mundo? Nadie lo sabe, nadie lo sabe. Y estaba bailando bajo la lluvia. Me sentía vivo y no puedo quejarme. Pero no, llévame a casa. Llévame a casa donde pertenezco. No puedo soportarlo más.
  


  
    [9] Hay demasiadas personas que solías conocer. Te ven venir, te ven ir. Conocen tus secretos y tú conoces los suyos. Esta ciudad está loca, pero a nadie le importa. Cariño, estás perdido. Cariño, estás perdido. Cariño, eres una causa perdida.
  


  
    [10] Estás en las calles luciendo bien. Y cariño, en el fondo de tu corazón, supongo que sabes que no está bien. Nunca, nunca, nunca, nunca, nunca, nunca me oyes cuando lloro por la noche. Cariño, y lloro todo el tiempo. Pero cada vez me digo a mí mismo que no, no puedo soportar el dolor. Pero cuando me abrazas en tus brazos, lo cantaré una vez más.
  


  
    [11] Esforzándome por no escuchar, pero hablan tan alto. Sus sonidos penetrantes llenan mis oídos, intentan llenarme de dudas. Sin embargo, sé que su objetivo es evitar que caiga, hey, oh. Pero nada es más grande que la emoción que viene con tu abrazo. Y en este mundo de soledad, veo tu rostro. Sin embargo, todos a mi alrededor piensan que estoy perdiendo la cabeza. Quizás, quizás.
  


  
    [12] No soy el único viajero. Que no ha saldado su deuda. He estado buscando un sendero para seguir de nuevo. Llévame de vuelta a la noche en que nos conocimos.
  


  
    [13] Alabama, Arkansas. Yo quiero a mi mamá y a papá. No de la misma manera en que te amo a ti. Bueno, santo cielo, oh Dios. Eres la niña de mis ojos. Chica, nunca he amado a alguien como a ti.
  


  
    [14] Regresaste a lo que conocías. Tan alejado. De todo lo que pasamos. Y yo camino por un sendero problemático. Las posibilidades están en mi contra. Volveré a lo oscuro. Solo nos dijimos adiós con palabras. Morí un ciento de veces. Tú vuelves a ella. Y yo vuelvo a. Vuelvo a nosotros.
  


  
    [15] Ayuda, lo he hecho de nuevo. He estado aquí muchas veces antes. Me hice daño otra vez hoy. Y lo peor es que no hay nadie más a quien culpar. Sé mi amigo, abrázame. Envuélveme, acógeme. Soy pequeña y necesitada. Caliéntame y respira en mí.
  


  
    [16] Aguanta conmigo. No me dejes ir ¿A quién le importa lo que vean? ¿A quién le importa lo que sepan? Tu primer nombre es Libre. El apellido es Dom. Elegimos creer. En de dónde venimos.
  


  
    [17] Bebé, realmente me lastimó, llorando en el taxi. Él no quiere conocerme. Dice que cometió el gran error de bailar en mi tormenta. Dice que fue veneno. Así que supongo que me iré a casa. A los brazos de la chica que amo. El único amor que no he arruinado. Es tan difícil de complacer, pero es un fuego forestal.
  


  
    [18] No quiero llorar, algunos días lo hago. Pero no por ti. Es solo que hay mucho en lo que pensar sobre el mundo al que estoy acostumbrado. Ese del que no puedo regresar. Al menos no por un tiempo. Ciertamente tengo un talento para ver la vida más como un niño. No es mi culpa, no está tan mal preguntarse por qué. Todo el mundo muere ¿Y yo cuándo?
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